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¡Cuidado con las «ametralladoras del amor»! Lorito real Un abuso 

■■■ 

¡Perejil al loro)... ¡Perejil al,loro...1 

Hitler y Mussolini.--¿Pero serálposible :quej todos es-

tos españolei:nos invadan? 

—Yo me he hecho enfermera para cuidar a:los pobre-

citos enfermos... 

—Pues yo me he hecho <ametralladoras para que.no 

te falte trabajo... 

El derrotista 

Patriotismo 

—¡Arrea) Otra catástrofe ferroviaria... 

Don Paco.—lAy, virgen santa) Me voy 

a tener que hacer <Flecha negra» a ver 

si así pinto algo en España... 

Hospedaje y bonito' modelo de pijama 

que el Gobierno debe ofrecer a los miem-

bros de la <quinta columna> por sus (servi-

cios> desinteresados, al final de sus tareas 

de fortificación. 

LA SIESTA EN EL VIAJE 
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SALIMOS 
a los frentes en esta hora grave de la 
patria,  afirmando, como en otras an-
teriores  aun más difíciles, nuestra fe 
en la victoria; serenos  u  seguros lo ha-
cernos acudiendo, con el aliento de 
nuestras páginas, al lado de los com-
batientes de nuestro glorioso ejército, 
al lado de la heroica juventud comba-
tiente .  

Soldado: este semanario es  para 
tí, no tiene otra voluntad que la de for-
talecer tu fe de luchador dándote los 
medíos que te hagan más español y 
mejor soldado. 

Querernos que los que combaten no 
se  encuentren desligados del mundo 
de la retaguardia y del resto de los 
camaradas que luchan en otros fren-
tes; que sepan cómo el Gobierno go-
bierna pensando en ellos y para  ellos; 
que sepan, también, cómo la retaguar-
dia comienza a movilizar sus gigan-
tescas energías que nos permitan 
pasar de la defensa a la ofensiva vic-
toriosa. 

Esto queremos hacer de TRINCHE-
RAS con la sobriedad, el respeto, la 
admiración y el cariño que nuestros 
lectores nos merecen.  Esperamos  lo-
grarlo. Cuanto  mayores sean las difi-
cultades mayor será la obra que hoy 
iniciamos. 
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30 de abril de 1938 	 Redacción * Barcelona 

EN NUESTRAS MANOS 
TENEMOS LA VICTORIA 

Cuantas veces las alternativas de la lucha han puesto a prueba 
nuestro temple las hemos salvado movilizando, por un poderoso ins-
tinto de defensa, las energías necesarias. Era frecuente el grito: Tene-
mos los medios para vencer. Hoy repitiéndolo ratificamos esa volun-

tad, pero así como entonces el esfuerzo y las medidas tomadas iban 
perdiendo eficacia ganados por un optimismo o confianza a medida 
que se conjuraba el peligro, ahora el esfuerzo y las energías, sola-
mente iniciadas, deberán ir en aumento. No basta para vencer decirlo. 

Querer vencer sin superarse cada día en el esfuerzo es crear el fata-
lismo de la victoria que por sí solo es pernicioso. 

¿Dónde está la victoria?  En todos. Nadie puede rehuir esta 

responsabilidad inmensa. Que nadie espere que nos la regalen. Ten-
dremos que construirla con nuestro propio esfuerzo. Ha llegado la 

hora de sentir la responsabilidad individual, tan hondamente, que 
cada uno de nosotros luche o trabaje como si de su conducta dependiera el triunfo. 

Ahora que el fascismo encuentra la muralla de nuestra resistencia, que nuestra retaguardia está en píe de 

guerra y nuestros combatientes superan su propio heroísmo, sigamos adelante con más prisa en la movili-

zación, en la producción, en la incorporación de la mujer al trabajo, en la construcción de refugios, para com-
batir desde las ciudades al fascismo, aplastando también sin contemplaciones a todo el que pretenda obs-
taculizar estas tareas. 

Ya el Gobierno, asistido por la confianza de todo el pueblo, ha tomado las primeras de una serie de medi-
das cuyos frutos comenzamos a recoger. 

Cada día de resistencia  se traduce en un fortalecimiento moral y material de nuestro Ejército. Cada 
día de resistencia más alas gloriosas cubren nuestro cielo, más armas hacen 

una barrera al invasor; cada día de resistencia el enemigo gasta su ejército, 
gasta el oro, que le prestan a corto plazo y aumenta la desmoralización de su 
retaguardia hecha a los triuntos fáciles. 

Tenemos con la unidad  la base más sólida de esta resistencia. Esta 
magnífica realidad anhelada por todos ha cristalizado por fin de una manera 

inconmovible. Los frutos de ella son hoy parte de esta resistencia y muy 

pronto, cuando su obra alcance la plenitud, nos conducirá a la victoria. Su 
influencia ha traspasado ya las fronteras robusteciendo la fe de las masas 
populares que nos ayudan y aumentando la acción común en favor de nues.. 
tra guerra. Unicamente en nuestro esfuerzo y en la ayuda de estas masas con-

fiamos. Los cabildeos de las altas esferas y sus vaticinios no influyen en 
nuestro ánimo. España es nuestra. Su destino lo haremos nosotros. Europa 

podrá jugar su suerte en España, lo que no consentiremos cs que España se 
juegue en los domicilios de los cobardes y traidores a los mandatos de sus 
pueblos. 

Tenemos un Gobierno de Frente Popular alrededor del cual están en 
bloque los partidos, los sindicatos y la heroica juventud. 

H. sabrá, con la ayuda del pueblo, terminar victoriosamente el camino 
bajo cuyo signo ha dado los primeros pasos. 

Así vamos a vencer. En nuestras manos tenemos el medio de lograrlo. 
Nada irremediable ha sucedido; más aún, sí las enseñanza s de los últimos 

hechos son aprovechadas, en lugar de perjudicarnos nos habrán sído benefi-
ciosas. Porque habremos forjado lo que necesitamos para vencer. 



SOLDADO: 
Cada día más sóli-

das tus fortificacio-
nes. No olvides el 
ejemplo constante de 
Madrid. La resisten-
cia tiene sus cimien-
tos en como aprove-
ches tu tiempo; mejo-
ra de día y de noche el 
terreno en que luchas. 

Después de los días de suma gravedad por que hemos 
atravesado, los partes de guerra, con su sobria verdad, nos 
van dando cuenta del equilibrio que se va produciendo en 
los frentes. 

Como era natural, el pueblo español se recupera, a tra-
vés de su ejército, no ya día a día, sino hora a hora. 

Por todas partes de la España leal el feroz ataque enemigo ha sido conte-
nido. La bestial acumulación  de elementos ha sido sometida. 

Los partes de guerra nos han dicho cómo en la zona del norte han sido 
reiteradamente rechazados los nuevos esfuerzos que el enemigo ha hecho por 
romper el frente. 

En la zona del sur, latiendo con el mismo pulso que toda España, la avalan-
cha ha sido igualmente contenida. A lo sumo, esas ligerísimas infiltraciones 
últimas, sin importancia en el volumen total de la guerra, y a menudo, como en 
la batalla de Cerro Gordo, el contraataque republicano con gran sangría del 
enemigo. 

Todo se encauza. Hoy, hasta los más asustadizos, los más burriciegos, em-
piezan a ver la realidad indudable que encerraban las palabras de Negrín: «Re-
sistir para luego atacar.» 

La resistencia comienza a ser un hecho. El enemigo comienza a encontrar 
ese forcejeo en el que la conquista de una sola cota supone pérdidas inmensas, 
gasto incalculable, esfuerzo baldío. 

Y estriba su razón de ser en que nuestros soldados, sobre la marcha, han 
comprendido que no es posible ceder un palmo más de terreno sin que su con-
quista, si ésta se llega a producir por el enemigo, le suponga en realidad una 
tremenda derrota; sin que le cueste más caro que el mayor descalabro. 

Nuestra juventud, esa misma que marcha al frente en defensa voluntaria 
de su patria, es la misma -1sabedlo bien, traidores invasores!-, la misma 
que os cerró el paso en Madrid el 7 de noviembre. 

Por eso no pasarán. 

Cada tronera, una boca de fuego para el enemigo 

Nuestra victoria es la victoria sobre el tiempo. 
Cada minuto ganado en la resistencia, valdrá 
por un mes en la ofensiva. Ganar tiempo, es 

ya ganar batallas. 

MIÉRCOLES. - DIA 20 

EJERCITO DE TIERRA 

Ejército del Este. —En el sector de Sort, al norte del 
río Magdalena, nuestras fuerzas han reconquistado los 
pueblos de Farrera y Burch

- 
 la cota 1.067. 

Esta madrugada el enemigo inició, el ataque en la zona 
de Tremp, tratando de infiltrarse por los barrancos de La 
Molina y de la Santa, con el propósito de envolver las 
posiciones propias de este sector. La resistencia de 
nuestras armas le obligó a cambiar la dirección de su 
ataque, que realiza ahora hacia Sierra Pesonera. 

En el sector de Tortosa, nuestras tropas. por conve-
niencias de táctica, se han establecido en posición sobre 
la orilla izquierda del Ebro. 

Al sur de este río, el enemigo atacó ayer entre Catí y 
Benicarló, fuertemente apoyado por aviación y tanques. 
utilizando todas las fuerzas de penetración: pero a ex-
cepción de una pequeña infiltración hacia Tírig, fué re-
chazado rotundamente, incendiándole dos tanques, 
averiándole varios y poniendo en fuga a los demás. 
Nuestros cazas ametrallaron con gran eficacia sus con-
centrac'ones. 

Hoy ha continuado el ataque rebelde, sin lograr otra 
cosa que una ligerísima infiltración en la proximidad de 
la costa. 

Demás Ejércitos.-Sin novedad, 

JUEVES. - DIA 21 

EJERCITO DE TIERRA 

Ejército del Este. - En el sector de Tremp, fué rotun-
damente rechazado ayer un ataque faccioso en direc-
ción a la Sierra de Bossost. 

Nuestras fuerzas, en las últimas horas de la jornada, 
conquistaron, en la cabeza del Puente Bolsguet, la To-
rre del Notario, Casa Andorran y otras posiciones de 
la llanura situada entre Bellcaire y Vallfogona. 

Hoy, la actividad registrada en los diversos sectores 
de este Ejército, ha sido de poco interés. 

Ejército de Levante. -Continuó con escaso resultado 
la presión enemiga al sur de la línea Benicarló-Tírig. 

Otros Ejércitos.- Sin noticias de interés. 

VIERNES. - DIA 22 

EJÉRCITO DE TIERRA 

Ejército del Este.—En el sector de Llavorsí, nuestras 
fuerzas reconquistaron en el día de ayer los pueblos de 
Alins y Mallolis y desalojaron al enemigo, en la zona 
de Tremp, de algunas alturas que había conseguido ocu-
par en Sierra Pesonera. 

Ejército de Levante.-E1 enemigo atacó en dirección a 
San Mateo y Salsadella. Se luchó en las alturas próxi-
mas a este último pueblo. 

Otros ataques rebeldes en dirección a Tírig-Albocá-
cer, fueron rechazados totalmente. Las tropas leales 
contraatacaron y mejoraron sus posiciones. 

En el sector de la costa, se luchó con intensidad cua-
tro kilómetros al norte de Alcalá de Chisbert. 

Nuestra aviación ametralló con eficacia diversas con-
centraciones rebeldes. 

Un aparato enemigo, de reconocimiento, fué abatido. 
Cavó incendiado en terreno faccioso. 

Ejército del Centro.-Ayer fueron voladas dos minas 
propias en la casa del Guarda y el Instituto de Higiene 
del Parque del Oeste. El enemigo sufrió muchas bajas 
y perdió dos fortines, valientemente conquistados por 
lis tropas leales que capturaron diversos prisioneros, 
entre ellos dos moros. 	 (Termina en In página  2J 

Al lado de la resistencia en los frentes 
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«LOS CAFES DE BARCELONA VAN A CERRAR, DESDE 
HOY, A LAS NUEVE DE LA NOCHE.» 

(De los periódicos) 

BARCELONA EN PIE DE GUERRA 

La ciudad va perfilando día por día su silueta de guerra. Cada vez se 
ven más uniformes militares. En despachos, talleres, fábricas y ofici-
nas, las mujeres van sustituyendo a los hombres quelhan marchado 
a alistarse en las filas del Ejército Popular para defender la¿República. 
Poco a poco se va reduciendo la frivolidad ambiente, que era vergüen-

za y ludibrio de la retaguardia. De los cafés, de los cabarets, de los espectáculos alegres 
va desapareciendo el tipo de señorito holgazán, germen del bulismo, del derrotismo y 
de la especulación desenfrenada, para engrosar o bien las filas del Ejército, o las listas 
condenatorias de los Tribunales. Salen de sus escondrijos los emboscados. La juventud 
acude presurosa y entusiasta a cumplir las órdenes de movilizución y marcha hacia los 

frentes con el ánimo templado para la lucha. 

—¿Ha visto usted, don Ernboacatis? ¡Esto se esta poniendo 
hecho un ascol 

Duro con ellos 
Acaparadores y especuladores. 

BARCELONA. — Juan. Jaques Simón ha 
sido detenido por la Policía por haberle sido 
encontradas en su poder 186 pesetas en pla-
ta, 167 en moneda fraccionaria, varias mo-
nedas de cuproníquel y diversos objetos y 
medallas. De todo lo incautado se ha hecho 
entrega al delegado de Hacienda. 

—Ha sido detenida Teresa Sancho por 
vender determinados artículos a precios abu-
sivos. 

Los traidores, a muerte. 

BARCELONA. — El Tribunal de Espionaje 
y Alta Traición de Cataluña se reunió ayer 
para ver y fallar la causa seguida por alta 
traición contra Nicanor Nomo Rey y Juan 
Coll Blanes, condenándose al primero a la pena 
de muerte y al segundo a treinta años de in-
ternamiento en campos de trabajo. 

El mismo Tribunal se reunió para fallar 
la causa por alta traición seguida contra seis 
procesados, dictándose la siguiente senten-
cia: 

Eugenio Minoves Bonjorn, José Badía Gri-
fell y José Badía Vicente, a treinta años de in-
ternamiento en campos de concentración; Ra-
món Badía Vicente, a veinticinco años; Juan 
Escofet Mora, a veinticinco años, y Ramona 
Vicente Martínez a seis años y un día de 
la misma pena. 

Bulistas: contra los propaladores de 
bulos. 

VALENCIA. —  El gobernador civil ha pu-
blicado una nota por la que manifiesta que 
está dispuesto a ser inflexible con los bulis-
tas, para evitar que éstos se dediquen a:pro-
palar noticias falsas de ninguna especie. 

INTUICIÓN 

Voluntarios 
Un patriota de cincuenta y tres años. 

MINISTERIO  DE DEFENSA NACIONAL 

Un profesor de 53 años se ofrece volunta-
rio para defender a  la Patria 

En la Subsecretaría del Ejército de Tierra 
se ha recibido la siguiente instancia: 

«Excmo. Sr.: Julián Zapatero y García, de 
cincuenta y tres años, profesor de Filosofía 
en este Instituto, respetuosamente expone: 

Que experimentando verdadero remordi-
miento por hallarse en el pacífico desempeño 
de sus funciones docentes cuando la inde-
pendencia de la patria está amenazada, 

Suplica le sea concedida dispensa de edad 
para servir como voluntario en las trincheras, 
en fortificaciones o —siempre en puesto de 
peligro— donde se juzgue más útil su actua-
ción. 

Linares, 8 de abril de 1938. — Firmado: 
Julián Zapatero.» 

Jesús Hernán-
dez. 

Ha sido nombra-
do por el Gobier-
no Comisario Ge-
neral de los Ejér-
citos de Maniobras 
del Centro, Levan-
te, Extremadura 
y Andalucía, el ex 
ministro  de Ins-
trucción Pública. 

Muchachas 
Queremos trabajar. 

MADRID. — El Comité Provincial de la 
Unión de Muchachas ha publicado un manifies-
to en el que pide que los miles de mu-
chachas inscritas en las Bolsas de Trabajo 
sean incorporadas a la producción. 

FRANCO.—PJeaso que estoy preparando una gran ofensiva. 

se está forjando una retaguardia de hierro 
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Toda la juventud de España marcha a la batalla. 
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No nos sucedería esto al tuviésemos cn Comité de No Intervención. 

DESPUÉS DE RESISTIR, ATACAR 
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La olensiVa internacional 
del fascismo 

Casi coincidiendo con el financiado movi-
miento de los rebeldes en España, el fascismo 
internacional se lanzó a un amplio movimien-
to de invasión que facilitase sus maniobras al 
dispersar la atención internacional en dos o 
tres puntos. 

Con las mismas características de pretendi-
do apoyo a un llamado movimiento naciona-
lista, el Japón en China, como Italia primero 
y Alemania después en España, se lanzaron a 
una abierta intervención. 

El pueblo chino supo también, como el es-
pañol, mantener una firme voluntad de inde-
pendencia. Desde el primer día, y a pesar de 
la enorme superioridad de armamento, supo 
movilizar su entusiasmo para organizar su re-
sistencia. 

Mando único! 
Al principio, en un enorme país que pueblan 

cuatrocientos millones de habitantes, la inva-
sión avanzaba. Todo parecía ir saliendo con-
forme a planes previstos. Además, la multipli-
cidad de poderes, tanto políticos como milita-
res, debilitaba considerablemente los esfuerzos 
del heroico pueblo chino. 

El hecho de que su territorio estuviese 
prácticamente dividido en dos o tres grandes 
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regiones con tendencias políticas antagónicas 
hacía más fácil la presa para el Japón. 

Por eso surgió, como en España, la primera 
consigna con realidad entre las masas de com-
batientes: ¡mando único!, pidió el pueblo 
chino con energía. 

Y ese primer paso, en lo militar, fué la pri-
mera condición de las actuales victorias. 

Blas negros 
Cuando los invasores de China hubieron 

conquistado las importantísimas poblaciones 
de Shangay y Nankin, la situación se hizo para 
el pueblo chino sumamente grave. 

La derrota parecía inminente. Pero un pue-
blo que no se da por vencido, nunca está ven-
cido. Se movilizaron activamente nuevos re-
cursos en todos los aspectos. Bajo la dirección 
de Chan-kai-Ches se realizó la unidad políti-
ca que permitió el trabajo acorde, con una 
misma dirección y encaminado a los mismos 
y únicos fines de mantener la independencia 
en la retaguardia. 

Hubo días casi desesperados. Pero nadie 
desmayó. Justamente en la gravedad de la si-
tuación el pueblo chino supo comprender la 
necesidad de actuar con arreglo a un plan poli-
ticomilitar que desbaratase los de la invasión. 

La residencia 
Este plan estaba basado fundamentalmente, 

en la resistencia abnegada, hasta el sacrificio,  

hasta la muerte, para poder ganar tiempo. En 
ese tiempo debían multiplicar su actividad las 
industrias de guerra. Debían multiplicarse los 
escasos medios combativos; debía desgastarse 
el enemigo; debían movilizarse más hombres. 

La palabra resistir tenía una significación 
de esperanza y dramatismo. No era sólo una 
palabra escrita o dicha caprichosamente. Era 
una condición absolutamente inprescindible. 

Amanece la victoria 
Todo lo anterior puede parecer una bonita 

historia sin realidad alguna. Un cuento. Pero 
la prensa, día a día nos va dando noticias que 
confirman todo lo dicho anteriormente. Ulti-
mamente el avance chino ha tenido una pro-
fundidad de unas doscientas millas. Con esa 
ofensiva comienza en realidad la segunda eta-
pa de la guerra que mantiene el pueblo chino 
contra el fascismo japonés que actúa, de 
acuerdo, en Oriente, con el alemán e italiano 
en Occidente, en España. 

Esta etapa que culmina según las últimas 
noticias en la victoria china de Taiert-Chuan, 
se caracteriza por la iniciativa ofensiva del 
pueblo chino sobre sus invasores y también, 
aunque en una menor medida, por el momen-
to, por la descomposición de las fuerzas inva-
soras. El pueblo japonés, sometido al terror 
de sus dictadores, comienza a inquietarse ma-
nifestando su oposición a la guerra en China. 
Incluso algunos núcleos del ejército invasor 
del Manchuco, se han llegado a insurrecciona; 
contra los japoneses en la ciudad de U-Uh. 

El pueblo chino después de saber resistir,  
sabe atacar. Después de defenderse, ofende. 

¡Así será en España, soldados, si vosotros 
lo queréis de verdad! 

Así será, si cada uno de vosotros sabe lo que 
significa esta frase: ¡la patria está en peligro! 

¡Resistid hasta el último momento! ¡Hasta  
lo que sea preciso! 

En China, como en España, el invasor comete toda clase de 
crímenes. Ved a en soldado japonés ensayando su bayoneta 

contra un prisionero chino. 

H O N Ah' 
NANKIN 

CHANGliAl 

He aquí un mapa de China. 
Vosotros mismoa, soldados, po-
dréis reconstruir las lineas de 
fuego entre el ejército invasor y 
el heroico pueblo chino. 

La invssión que había realiza-
do su penetración principal por 
la cuenca del río Yang-Tse-Klang, 
después de conquistar las ciuda-
des de Nankin y Han-keu, se ve 
obligada, ante la arrolladora con-
traofensiva china, a replegarse 
cerca de Nankin. Han keu es hoy 
el Cuartel General del Ejército 
Popular chino. 

Por el norte, los chinos han 
reconquistado las ciudades de 
Hetsing y Yug-ho y casi por com-
pleto la regi ón de Chan-si. 

Entre los ríos Amarillo y Citan-
Tse-Klang, el avance chino ha 
conseguido su máxima profundi-
dad, llegando a rebasar la ciudad 
de Is-sian que se halla cercada. 

En total, unas doscientas mi-
llas (trescientos sesenta kilóme-
tros) después de haber conseguido 
en muchos sectores que los japo-
neses huyan a la desbandada. 

¡Así será en España? 
Hasta que no quede un ita-

liano, moro o alemán en nuestro 
suelo! 

© Archivos Estatales._mecd.es_ 



Solidaridad Internacional 
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CANCIÓN DE PRIMAVERA 

Nota internacional 

El mundo entero vive horas graves. Las agencias perio-
dísticas transmiten nerviosamente-día por día-millares de 
telegramas que hablan de tratados, de acuerdos, de claudi-
caciones, da cotilleas diplomáticos. 

Se emborronar], con prisas, centenares de cuartillas, pla-
nas enteras do los grandes diarios: «Chamberlain ha di-
cho...», «Se asegura que el gobierno checoslovaco...», «Se 
dice que tal ministro francás,..» 

Y no falta nunca la gente que no comprende, que se con-
funde, que hace cábalas a costa de tales suposiciones. 

Muchas veces, honestamente, personas que confun-
den sus personales daos con la realidad, afirman tal o 
cual cosa sin fundamento alguno. 

Nuestra juventud, la juventud heroica que se bate en 
nuestras trincheras ha aprendido ya a no hacer caso de to-
das esas zarandajas y sabe que sólo en su esfuerzo está 
la clave de la victoria. 

No hay que esperar nada de fuera, sino de nosotros 
mismos. Y si algún din se produjera un hecho que nos 
beneficiara, tanto mejor. 

Pero, mientras, salimos que con sólo n'astro esbarar',  
consciente y organizado, podemos triunfar sin necesidad de 
toda esa inmundicia que se llama política internacional. 

Los problemas hay que afrontarlos como tales proble-
mas para darles soluciones verdaderal. A la realidad actual 
hay que mirarla cara a cara, sabiendo que nosotros solos 
debemos bastarnos. Y sobro todo que TENEMOS que bastar-
nos sí no queremos ser arrollados esperando noticias in-
ternacionales. 

La juventud del mundo por España 

París, 23. — La Comisión internacional de 
la juventud para ayuda a España se ha reuni-
do en París, habiendo asistido representan-
tes de las organizaciones que forman parte de 
ella. La Comisión ha decidido lanzar un lla-
mamiento en el que dice, entre otras cosas, 
las siguientes: 

«La Comisión internacional denun ci alas con-
secuencias unilaterales de la llamada mo in-
tervención». La juventud progresiva y demo-
crática no puede hacerse cómplice de una po-. 
lítica de regateos que favorece el asesinato 
de un pueblo. 

La juventud china dice: Triunfaremos 

La Unión Federal de Estudiantes Hispanos 
ha recibido de los estudiantes chinos la si-
guiente carta: 

«Queridos amigos y camaradas: Igualmente 
víctimas de la_canalla fascista, nuestros dos 
países se levantan y combaten para defender 
heroicamente, no sólo la independencia y li-
bertad de su propia nación, sino también la 
pazdel mundo, la justicia ylacultura humana. 
Somos hermanos de armas en el mismo fren-
te antifascista. Luchamos codo a codo para 
aplastar a nuestro enemigo común. 

Tenemos la plena convicción de que la vic-
toria nos pertenece, con tal que persistamos 
hasta el final con intrepidez y perseverancia. 
iViva la República democrática española! ¡Vi-
van nuestros heroicos hermanos españoles! 

Por la 'Asociación de Estudiantes chinos, 
el secretario, T.  L.  'WEL» 

Chamberlsin (a Benito): 

<En un cuartito los dos, 
veneno que tú me dieras 
veneno tomaba yo...» 

• 
Londres, 23. — La gran conferencia convo-

cada hace quince días en'favor de la ayuda a 
España republicana, ha comenzado hoy con 
la asistencia a ella de más de 1,800 delegados, 
representantes de todas las tendencias polí-
ticas y de las Organizaciones culturales de la 
Gran Bretaña. Los principales Partidosy Or-
ganizaciones representados eran los siguien-
tes: 

«Trade Unions», con 461 delegados; «Labour 
Party», 383 delegados; Club de Escritores Iz-
quierdistas, 262 delegados; Partido Comunis-
ta, 195; Cooperativas, 111. Además, estaban 
igualmente representadas otras varias organi-
zaciones políticas, religiosas y culturales, así 
como la Juventud Pacifista de Gran Bretaña. 

La juventud inglesa en su ayuda a la ju-
ventud española 

Millares y millares de cartas han sido en-
viadas a Chamberlain por jóvenes de todas 
las tendencias de Inglaterra. Dicen así las 
cartas firmadas por miles de jóvenes ingleses: 

«Pedimos  que se ponga fin a las constantes 
violaciones del derecho internacional, en la 
forma siguiente: 

Que el Gobierno Ingles vuelva en su política 
internacional a los principios de seguridad co-
lectiva. 

Que se den a Checoeslovaquia garantías 
efectivas contra agresiones de  Alemania. 

Que se devuelvan al Gobierno español sus 
plenos derechos a comprar armas, según la 
Ley Internacional.» 

Dar a la República española facilidades de 
armarse es para los franceses servir a 
su pais 

París, 21. — Con motivo del séptimo ani-
versario de la República española, Mauricio 
Thorez, en nombre del Partido Comunista 
Francés, ha dirigido dos telegramas al presi-
dente de la República, señor Azaña, y al pre-
sidente del Gobierno, doctor Negrín: 

«Presidente Azaña, Barcelona: 
El Partido Comunista Francés os dirige sus 

votos más calurosos con motivo del séptimo 
aniversario de la República española. 

Mi Partido os asegura que continuará lu-
chando con todas sus fuerzas por el restable-
cimiento del Derecho internacional en favor 
de la República española. — Thorez.» 

«Presidente Ncgrín, Barcelona: 
El Partido Comunista Francés les dirige sus 

votos más sinceros por una,,rápida victoria 
de la España republicana sobre sus agresores. 

Sus votos se dirigen también a vuestro he-
roico Ejército, a vuestro pueblo, que defen-
diendo paso a. paso la noble tierra española, 
lucha al mismo tiempo por la libertad, por la 
paz y por la seguridad de nuestras fronteras. 

Os aseguramos que haremos todo lo posible 
por dar a la República española el medio de  

procurarse cañones y aviones que es para to 
dos los demócratas del mundo servir a la 
causa  de la paz, y es para los franceses servir 
a su país. 

¡Viva el heroico pueblo español! iViva la 
República española y su Gobierno! — Tho-
rez.» — A. I. M. A. 

Los Partidos políticos ingleses 
La Conferencia pro España 

Más de mil delegados de todas las naciones 

Londres, 21. — Lord Merston, presidente 
de la organización del Partido Liberal inde-
pendiente, ha dado su adhesión a la Conferen-
cia pro España que se reunirá en Londres el 
próximo sábado y en la cual participarán más 
de mil delegados procedentes de todas las re-
giones y de todos los partidos de Inglaterra. 

Mientras el fascismo afila sus garras 
en Austria... 

Medidas estratégicas en Viena 

Viena, 21. — Las autoridades alemanas han 
dado orden de ensanchar las carreteras reser-
vadas a los automóviles. Estas carreteras 
tienen nueve metros de ancho y ahora serán 
de 11,50. Esta medida ha sido tomada por 
razones estratégicas y los trabajos han empe-
zado en la carretera de Stiria y Carincia. 

Italia practica «la retirada de vo-
luntarios...» 

Llegan a Nápoles numerosos italianos he- 
ridos en la batalla del sur del Ebro 

Roma, 21. —  Todos los periódicos de esta 
capital publican un comunicado relativo a la 
llegada a Nápoles de 641 heridos en la batalla 
del Ebro. El «Giornale d'Italia» destaca que 
todas las autoridades y las organizaciones fas-
cistas esperaban a los heridos y también dos 
generales, »uno de los cuales ha llevado a los 
heridos el saludo del príncipe de Piamonte y 
el saludo y el elogio de Mussolini. 

Y los japoneses se «repliegan tácti-
camente» 

Las fuerzas invasoras en descomposición 

Han  Keu, 21. — Los destacamentos de 
guerrilleros continúan sus ataques contra las 
unidades japonesas en los alrededores de 
Shanghai. Los guerrilleros llevan la ofensiva 
contra las posiciones japonesas del ferrocarril 
Shanghai-Nankin, cerca de las ciudades de 
ITsi y Sutcheu. En el curso de estos últimos 
diez días, los guerrilleros han destruido en. 
veinte sitios el ferrocarril de Shanghai-Hankeu, 
hacia el norte de Hankeu. En la costa, los gue-
rrilleros han restaurado el poder chino en 
cinco distritos. —A.  1. M.  A. 
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Este cartel, al mirar, 
les ha llamado a luchar. 

Y mientras están cenando, 
las ganas van aumentando. 

(PADRE, rStA 115TED vIEtQ pARA 
(ESOS Tf<OFE-3. 

ru E R-1-  PE- MAS! Apo <4,:ufm. 
W 2 z 17n" gzzAAR0-4,' 
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Por saber\ quién.. puede ir, 
se ponen a discutir. 

ME LLAMO <HICO PE PZ) 

¿EDAD? 

4i/os al-
lelTOS 

La cena ya ha terminado 
y los dos se han enfadado. 

E5 a DELOf 31 6-0-rEs SERA tU, CASO 

MY, Ni PA DR E! 

Algo traman por lo bajo, 
cuando se van al trabajo. 

SUENO, tRE/105 JuNros, 
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Demostrando sus ereaños* 
se aumenta Pepe tres años. 

Pero... ¡caso extraordinario! 
también papá es voluntario. 

Se van, marciales y ufanos 
a degollar italianos. 

(Continuará.) 

PASATI EMPOS 
¿Out haríamos al len« la 
tuerza de una hormiga? 

Muchos pequeños animales tienen una fuer-
za mucho mayor que la del hombre. Si éste, 
por ejemplo, quisiera hacer lo que la hormiga, 
debería llevar a cuestas una casa de un piso 
para hacer, en proporción a su tamaño, lo que 
hace dicho insecto. De querer competir con 
una especie de termites australianos, que mi-
diendo tres milímetros hacen construcciones 
de siete metros de altura, el hombre debería 
construir casas tan altas como el Guadarrama, 
y de competir con otra especie sudafricana, 
q ue mide cinco milímetros y hace construc-
ciones de 12 metros de altura, debería hacer 
casas más altas que el Pirineo. Hasta lo q ue 
realiza una pulga amaestrada supera las fuer-
zas del hombre, ya que éste, para hacer en 
proporción a sus dimensiones lo que hace una  

pulga enganchada a un cochecito, debería po-
der arrastrar una locomotora sobre un suelo 
desprovisto de rieles. 

El origen del Mime° 
Según ciertos datos, parece que Jean Nicot 

embajador de Francia en Portugal, hizo cono-
cer el tabaco en su país natal, en 1560, Algu-
nos pretenden que habría sido adelantado dos 
años antes por el geógrafo del rey, André Thé-
vet, quien regresaba del Brasil. 

Parece, fuera de toda duda, que el tabaco 
era conocido hacía mucho tiempo en Espa-
ña. En su diarie de a bordo, Cristóbal Colón 
anotó esta observación: «Los hombres atravie-
san los pueblos, y llevan siempre un tizón en 
la mano, alumbrado en un extremo, y que se 
chupa por el otro, aspirando y tragando el 
humo...» Estos tizones designaban, evidente_ 
mente, a los cigarros. 

CURIOSIDADES 
—Un caballo puede vivir 25 días sin probar 

bocado, con la condición de no faltarle agua. 
Sín ésta, aguantaría 17 días, solamente, y su-
cumbiría a los 5 días, sí comiera sin beber. 

—Un perro ha resistido 39 días sin alimen-
tarse, pero bebiendo, y murió a los 20 días al 
privársele de agua. En las mismas condiciones, 
el conejo resiste 14 días, la paloma 10, el coba-
yo 6 y el gorrión solamente 2 días. Muchos 
animales inferiores viven durante muchos me-
ses en ayunas. Se cita, por ejemplo, a los sa-
pos, algunos de los cuales han permanecido 
dos y tres años sin comer. Un gato, no faltán-
dole el ag ua, aguanta de 15 a 20 días. 

—La famosa piedra llamada «alejandrita» 
cambia de color en el transcurso de las 24 ho-
ras. De azul que es por la mañana se transfor-
ma en rojo obscuro por la noche. 

©Archivos Estatales, mecd.es 
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DEPORTES NOTICIARIO 
BOXEO 

LOS DEPORTES EN NUESTRO 
EJÉRCITO 

Poco a poco se va venciendo la general 
creencia de que los deportes son una manía 
vana de la juventud, una especie de mata-
tiempo para desocupados... Los más reacios 
han visto que en el fondo de todo eso que 
desdeñan y condenan, hay algo profundo, con 
sentido biológico, que está por encima y por 
debajo del fatuo parecer de los que no com-
prenden. el problema y lo juzgan alegre y 
equivocadamente. La lección dada por los 
soldados del Ejército del Centro ha sido defi-
nitiva: se ha creado un movimiento deportivo 
al lado mismo del enemigo, entre combate y 
combate. ¿Por qué ha sido así? Lo hemos 
afirmado muchas veces: porque el deporte es 
una ansia irrefrenable de la juventud que res-
ponde a necesidades de su ser físico. 

Pero los deportes, si no se dirigen, si no 
se encauzan y planifican con un sentido cien-
tífico, son arma de dos filos que destrozan 
tanto como construyen, al menos en las difl 
cites circunstancias de nuestra lucha. El soldado 
debe hacer deporte, y más aún debe hacer 
gimnasia. Pero este soldado o aquél pueden 
morirse por el hecho de jugar al fútbol, por 
correr o nadar... Esto es: lo mismo que for-
talece y eleva la capacidad física de la mayoría, 
puede ser lo que destroce a otros, momentá-
neamente faltos de la suficiente energía para 
gastarla en los ejercicios atléticos. Así, pues, 
debemos resumir así: 

DEPORTES, COMO PARTE DE LA EDU-
CACION FISICA DEL SOLDADO; GIMNA-
SIA SUECA, NATACIO N, EJERCICIOS DE 
SALVAMENTO. Pero todo ello con un ab-
soluto control médico y técnico. Lo que no 
se haga así, es construir sobre arena; es trans-
formar una cosa buena en un desastre, des-
acreditando lo que no admite discusión, por-
que está archiprobado como conveniente. 

¿Qué hay en nuestro ejército en orden a la 
cultura física? Hay unas docenas de monito-
res, antiguos deportistas, que se afanan por 
enseñar lo poco o mucho que saben, consi-
guiendo resultados sorprendentes: PERO (TE 
NO NO PUEDEN SATISFACERNOS COM0.51E-
TA DE NUESTRAS ASPIRACIONES. Y eso 
porque se observan métodos diversos, se em-
plean los tiempos de clase de manera impro-
cedente en muchas ocasiones y se siguen 
normas que fueron sobrepasadas por la téc-
nica y la ciencia de los últimos tiempos. Conste  

esto: los monitores hacen lo que pueden y 
son dignos de alabanza; pero no basta lo 
conseguido: es necesario hacer muchísimo más 
y muchísimo mejor. 

¿Cómo hacer más y mejor? Forjando un 
plan igual para todo el Ejército. Así lo acon-
sejamos en la revista teórica de los Comisarios 
en julio de 1937 y así lo aconsejamos hoy y 
siempre. Debe hacerse: 

1. Reconocer como necesaria la Educación 
Física en el Ejército. 

2. Debe forjarse el personal técnico. 
3. Debe acordarse el método a seguir. 
El Consejo Nacional de Educación Física y 

Deportes del Ministerio de Instrucción Pública 
tiene elementos para dar estas soluciones; a 
condición que no se le nieguen los medios 
indispensables, y, sobre todo, la materia pri-
ma: LOS HOMBRES... Y esos hombres no 
pueden ser los primeros que se apunten, sino 
aquellos que, por sus aficiones anteriores a la 
guerra, posean conocimientos gimnásticos y 
deportivos. Hay varios millares de jóvenes 
que con un cursillo (internado) de dos o tres 
meses pueden desempeñar a plena satisfacción 
el papel de instructores de Educación Física 
en el Ejército. Pero estos instructores deben 
tener una inspección constante y sistemática 
de elementos de superior capacitación, que 
son los que pueden subsanar los errores, dar 
normas nuevas, dictar progresiones en los di-
versos ejercicios, aconsejar esta o la otra com-
petición, dar conferencias, etcétera. En fin: 
es necesario forjar uria especie de rama de 
Milicias de la Cultura Física, que muy bien 
puede ser como una sección de las Milicias de 
la Cultura ya existentes. 

Hay más: el soldado con aficiones deportivas 
cuida su salud; cuida su vida, y nunca mal-
gasta en los permisos lo que no debe. Toma 
precauciones; AHORRA E NERGIAS... Y 
adquiere, sin darse cuenta, un sentido de la 
disciplina y de la resporsabilidad que ningu-
na otra cosa proporciona. Creo yo que el 
ejemplo que nos dan los mejores ejércitos del 
mundo, el de la U.R.S.S., puede servirnos de 
enseñanza. Si en países de régimen tan dispar, 
la educación física del soldado es una preocu-
pación primordial de los altos mandos, es 
porque algo muy importante se consigue a 
través de ella. En. próximos números trata-
remos este importante tema sobre casos con-
cretos. 

ALVARO ME NNDEZ 
Presidente del Consejo Nacional de Educación 

Física. 

JOE LOUIS SIGUE SIENDO CAMPEÓN 
MUNDIAL 

Chicago, — En un combate en que se 
ponía en juego el título de campeón mundial 
de los pesos pesados, Joe Louis, el negro norte-
americano, ha venci-
do a su compatriota 
Harry Thomas por 
k. o. en el quinto 
asalto, conservando 
el título. El combate 
era a quince asaltos. 

ALF BROWN SE 
RETIRA 

El negro Alf Brown 
ha vencido por k. o. 
en el octavo asalto 
al francés Angel- 	 • 
man. Después del 	8 él~- • 
combate Alf Brown manifestó su decisión de 
abandonar definitivamente el boxeo. 

CICLISMO 

CAÑARDO A LA CABEZA EN LA 
VUELTA A MARRUECOS 

Se está celebrando la vuelta a Marruecos. 
Después de las cuatro primeras etapas, figura 
en el primer puesto Minar, seguido de Dijilali. 
El español Cañardó ocupa el sexto lugar. 

El día 20 tuvo lugar la séptima etapa de la 
vuelta a Marruecos. Los corredores entraron 
en pelotón, disputándose el primer puesto al 
«sprint». La clasificación, después de esta eta-
pa , es como sigue: 1.0 Cañardó, 31 horas, 51 
minutos; 2.0 Ahilar, 32 horas, 31 s.; 3.0  Dijila-
li; 4.0 Ottman; 5.0 Pierre Magne. 

CUATRO NUEVOS CLASIFICADOS 
PARA EL CAMPEONATO DE FRAN-

CIA DE ROUTIERS 

Los cuatro primeros franceses de París-
Rubicaux se han clasificado para el campeo-
nato de Francia. La lista de clasificación es 
como sigue: Speicher, Vietto, Les Greves, 
Charles Pellissier y otros. 

CROSS . 

ESPAÑA VENCE EN EL «CROSS» 
«LE POPULAIRE, 

Se ha celebrado en París el «cross» femenino 
internacional, organizado por «Le Populaire». 
El equipo español se componía de Joaquina 
y Rosa Andreu, Torremade y Ribé. Nuestras 
compatriotas fueron objeto de constantes 
muestras de simpatía y su paso entre miles 
de espectadores fué saludado con vivas a la 
España republicana y a los heroicos comba-
tientes. 

El «cross» constituyó un gian éxito depor-
tivo para nuestras atletas, que se clasificaron 
en primer lugar. 

• 
La práctica metódica de los deportes da a 

nuestros soldados más fortaleza física, más 
alegría, más ansia de ganar para siempre lo 
que fué un sueño antes de julio del 36... Estos 
soldados deportistas serán ya, toda su vida, 
amantes del sol, del agua y de la vida sana. 

¡HAGAMOS UN EJERCITO FISICAMENTE POTENTE! 
©Archivos Estatales, rnecd.es 
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3 Mames españoles 

ESTE nombre cíen veces repetido 
 como bandera triunfante y con-

signa gloriosa de un pueblo que no 
quiso morir aplastado por los bárba-
ros, no es solamente una referencia 
de geografía histórica ni la cita eru-
dita de una brillante operación estra-
tégica. 

Hay algo más decisivo y potente 
que alzándose como una sombra gi-
gantesca por encima del genio de los 
Joffre y Gallíeni, fué el aliento inspi-
rador que les dictó las normas por 
ellos ejecutadas como simples obreros, 
quizás sonámbulos, en aquellos días 
de angustia, para conseguir el tiempo 
necesario con que dar lugar a la lle-
gada y el logro del triunfo final. 

EL MARNE, con sus siete letras 
inmensas, es más que una batalla, un 
momento decisivo en la exístencía de 
una nación, y ese momento jamás de-
jará de producirse en la hístoría de los 
pueblos dignos de llevar este nombre. 

Por encima de toda norma estraté-
gica, por encima del razonamiento mi-
litar y de la fría seguridad técnica de 
los que han helado su corazón en el 
seco estudio de los teoremas sin vida 
está la potente llama humana de la fe 
de los pueblos en sí mismos. 

Sobre las alternativas y desigualda-
des del momento está la voluntad de 
los hombres que se pegan a la tierra, 
que se clavan en ella porque es suya 
y porque estando fecundada con su 
sudor y su trabajo no quieren que na-
die se la quite. 

Esa reacción de sangre y esfuerzo 
que en el año 14 no pudieron compren-
der las cabezas cuadradas del Gran 
Estado Mayor alemán, es la superio-
ridad inmensa que tienen los pueblos 
vivos sobre esos Estados-rebaños de 
autómatas bípedos, que nacen, pro-
crean y mueren llevando marcado a 
fuego en su frente el hierro de la escla-
vitud. 

Nosotros no querernos eso; cuantas 
veces haya que repetir la gesta se repe-
tirá y gritamos el NO PASARAN de 
ayer porque NO NOS DA LA GANA 
de ser esclavos. 

Por encima de todo, por encima de 
las circunstancias geográficas y tácti-
cas, por encima de cualquier alterna-
tiva, sea la que fuere, está ese moment o 
que en Francia se llamó MARNE, y 
que en España, repetido tres veces co-
mo los tres burras viriles que se lan-
zan antes del viva final, se llamaron 
¡DIEZ Y OCHO DE JULIO!, ¡SIETE 
DE NOVIEMBRE! y ¡GUADALAJA-
RA!, aguardando el grito final que se 
dará en tierras de Cataluña. 

Españoles, catalanes: ¡NO PASA-
RÁN! 
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En este, mapa, sacado del archivo particular del general Von 
Kuhul, uno de los más expertos tácticos alemanes que participaron en 
esta ofensiva, se ve la extraordinaria potencia del avance arrollador 
alemán hasta pararse a las puertas de París. 

Seis grandes ejércitos invadieron Bélgica y Francia según el plan 
cuidadosamente preparado desde muchos años atrás por el general 
Von Schlieffen, el más grande estratega de los tiempos modernos. 

Los ejércitos están indicados en el plano por números romanos, 
estando señalada su dirección de avance por flechas. Los números 
que acompañan a cada situación de frente indican la fecha de la ter-
minación de la etapa. 

El avance que parecía incontenible murió en la ribera del Marne, 
cuando sonó por primera vez en la historia el grito de 

iNO PASAR ÁN! 

Nosotros, que creamos ese grito de victoria y que siempre lo he-
mos repetido con éxito, lo repetimos hoy con más fe en la victoria: 

iNO PASAR ÁN! 

e Archivas 



CÓMO NACIÓ EL PRIMERO DE MAYO 

Cuando con el incremento del maquinismo 
en las industrias fué aumentado paralelamen-
te el número de los nuevos trabajadores em-
pleados en ellas, la nueva clase social, los 
proletarios, ante el abuso y la explotación que 
significaba el hecho de que por los nuevos 
métodos se produjese más y mejor sin que 
ellos disfrutasen en absoluto de este avance 
industrial, decidieron no tolerarlo. 

En julio de 1889 se celebró un Con-
greso Internacional de Trabajadores, entre 
cuyos acuerdos figuró el de conmemorar todos 
los años el día 1.0 de mayo, la Fiesta del Tra-
bajo, que iría acompañada de una huelga ge-
neral. 

Así, el 1.0 de mayo de 1890 se celebró una 
huelga general pidiendo la jornada de. las 
ocho horas como reivindicación principal. 

A partir de entonces todos los años el 1.0 
de mayo se han venido manifestando las ma-
sas obreras con una huelga general, con la que 
reclamaban aquello que por el momento era 
más urgente y preciso. 

No siempre el 1.0 de mayo se ha podido ce-
lebrar pacíficamente, sino que muchas veces 
el espíritu de provocación de las clases ex-
plotadoras ha hecho degenerar en desorden 
la Fiesta del Trabajo, desorden que culmi-
naba incuestionablemente en violentas re-
presiones sobre los obreros, tales como las 
acaecidas el 1891 en Francia, Bélgica e Italia. 

CARÁCTER DE ESTE PRIMERO 

DE MAYO 

El 1.0  de Mayo este año, tiene una especia-
lísima significación. Nacional e internacional-
mente. Aquí en España, donde nuestro pueblo 
lleva casi dos años batiéndose contra el fas-
cismo internacional, el 1.0 de mayo estará 
cargado de una intención única y de una ex-
clusiva voluntad: echar a los invasores. 

Ante la situación de nuestra patria amena-
zada; ante la suerte de nuestros trabajadores 
de todo nuestro pueblo amenazado, el 1.0  de 
Mayo será una bandera desplegada al viento 
que nos haga recordar a todos la necesidad 
de redoblar nuestro esfuerzo y sacrificio. 

¡A pesar de la no intervención, a pesar de 
todo, el pueblo español vencerá! 

He aqui el contenido de honda confianza 
que nuestro pueblo sabrá expresar este 1.0 
de Mayo. 

Sabemos muy bien lo que quiere decir la 
palabra fascismo; sabemos lo que representa 
para el pueblo austríaco el nacionalsocialis-
mo alemán; sabemos muy bien, en fin, el es-
fuerzo glorioso del glorioso pueblo chino para 
expulsar a sus invasores. 

No ignoramos el sentido internacional de 
lucha contra ese fascismo agresor que simul-
táneamente quiere llegar a un nuevo reparto 
del mundo. Pero precisamente por eso, para 
prestas solidaridad internacional todos los 
pueblos, nuestro deber, este 1.0 de mayo sólo 
puede ser uno: luchar con mayor firmeza para  

derrotar en nuestro suelo al fascismo alemán 
e italiano y a sus encubridores de la nointer-
vención. 

¡Trabajadores! ¡Pueblo español!: por un 1.0 
de mayo que marque la nueva etapa de nues-
tra guerra! 

¡Por un 1.0 de Mayo de resistencia inque-
brantable que inicie nuestra ofensiva irresis-
tible! 

LA JUVENTUD, EJEMPLO DE ESTE 
PRIMERO DE MAYO 

Frente a todas las maniobras, frente a to-
das las farsas posibles de nointervención, sólo 
hay un camino: el de la unidad de los pueblos 
conscientes y dignos, que multiplique sus 
fuerzas. 

Sólo unidos efectivamente podrán los pue-
blos emprender la lucha eficaz contra los 
agresores fascistas y realizar asi la promesa 
solemne del 1.0 de Mayo. 

Y en este aspecto, como en tantos otros, 
la juventud española es un altísimo ejemplo 
para el mundo entero. 

La fusión, primero de las Juventudes So-
cialistas y Comunistas, y la actuación común 
acuerdo contra el enemigo común de la Alian-
za Juvenil Antifascista que engloba a todos 
los sectores ideológicos desde los republica 
nos a los libertarios, es el verdadero sentido 
realista de este 1.0 de mayo. 

La juventud española ofrece llena de orgu-
llo esta norma de conducta, cuyo mejor fruto 
ha sido ese de las nuevas divisiones primeras 
de voluntarios, que se incorporan a nuestro 
frente, a la juventud de todo el mundo. 

Sólo así, dispuestos siempre al sacrificio 
conseguirán los pueblos llegar a la conquista 
de la paz y de la felicidad. 

Sólo a través del Frente Popular de todos 
los pa sea amplio y generoso, como el que ha 
conseguido la juventud española, se podrá 
destrozar al fascismo en todos los pueblos. 

La juventud unida de España saluda en 
este 1.0 de mayo a los jóvenes de todos los 
países y les promete su mejor y más pura so- 

En los durísimos Bao de la revoluciór, rusa, hizo falta movi-
lizar hasta los últimos recursos. El mismo Lenin, los sába-
dos, aquellos heroicos •sábados rojos», hacía prestación de 

sus fuerzas físicas en servicio de su pueblo. 

lidaridad en sus luchas: luchando aquí, en 
España, hasta la total expulsión del invasor. 

EL PRIMERO DE MAYO REALIZADO 

Sólo para un pueblo el 1.0 de Mayo tiene 
un carácter de triunfo conseguido, el pueblo 
hermano de la U. R. S. S. 

Solamente en la U. R. S. S. todo un pueblo, 
Y el pueblo soviético, potente y victorioso 

despliega éste como todos los años, sus ban-
deras de la solidaridad internacional con los 
demás pueblos en lucha contra sus opresores. 

Millones de trabajadoressoviéticos se mani-
festarán este 1.0 de Mayo, en sus pueblos, en 
sus ciudades, con banderas que recojan la 
frase de Stalin: «La causa delpueblo español 
no pertenece solamente a él; es la causa de 
toda la humanidad avanzada y progresiva. 

Ellos que saben en su propia carne el es-
fuerzo que cuesta la victoria, ellos que saben 
de los días obscuros de la incertidumbre,tam-
bién tuvieron horas en las que la resistencia 
de un minuto dependía su porvenir—su pre-
sente— de potente seguridad en sí mismos. 

Hoy la U. R. S .S. puede decir: «Estamos 
por la paz y defendemos la causa de la paz. 
Pero no tememos las amenazas y devolvere 
mos golpe por golpe a los instigadores de la 
guerra*. 

¡Que este 1.0  de Mayo sea en nuestro suelo 
la fecha que inicie ese mismo camino de vic-
toria para nuestro pueblo! 

¡Que este 1.0  de Mayo sea la fecha de la 
resistencia para que llegue luego la del triünfo. 

1.° DE MAYO 
HERMANOS DEL MUNDO: 
EL PUEBLO ESPAÑOL, UNIDO COMO NUNCA, LU-
CHARA HASTA EL APLASTAMIENTO DEL INVASOR. 

En el pueblo hermano de la IJRRS, el 1.' de mayo es una realidad feliz. 

11 
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¿POR QUÉ LUCHAMOS? 
PRIMER EJEMPLO EL 

LOS PRIMEROS. 
Cervera, Tárrega, Mollerusa, Alamils... A 

tul lado y otro de la carretera se aplasta la 
tierra que nos quieren quitar. Campos orde-
nados, cuidados a lo largo de los siglos; viñas 
que crecen bajo los almendros; hileras obscu-
ras de olivos... 

Patrullas aisladas de soldados que recorren 
los caminos del frente. 

Hasta las trincheras de Lérida ha llegado 
la noticia que ahora se repiten unos a otros 
los veteranos de «El Campesino» y de Del Ba-
rrio, los viejos soldados de la guerra: 

—Están aquí los primeros. Ya vino el pri-
mer batallón de voluntarios de la Juventud. 

Y en las líneas de fuego, en las posiciones 
altas de los cerros, se eligen los soldados que 
darán la bienvenida —en nombre de todos—
a los nuevos compañeros de combate... 

—Chavales —les diremos—, aquí estamos 
nosotros... Lucharemos mano a mano, juntos; 
como luchan los hombres. 

LA CANCIÓN 
Desde el pueblo se oye el trueno lejano de 

la artillería, los obuses que levantan la tierra 
de Balaguer y Vallfogona. 

Con sus fusiles nuevos y sus equipos fla-
mantes, los jóvenes voluntarios de las dos 
Divisiones forman filas inquietas. 

Antes de marchar a las líneas, les va a ha-
blar Del Barrio —jefe de División—; el Co-
misario Del Campo; una chica de Unión de 
Muchachas. 

Es preciso esperar aún unos minutos. 
Los oficiales levantan la cara para dar sus 

órdenes. 
—En su lugar... ¡descanso! 
En las esquinas de la calle de piedra, varios 

grupos de veteranos contemplan a «los nue-
vos» en silencio, sonriendo... 

De pronto, uno se arranca conuna canción.  
De entre sus barbas obscuras la voz le sale 
clara, acompasando la vieja música de «El  

vito». La letra la inventaron esta misma ma-
ñana, en honor de los muchachos de las dos 
Divisiones. 

El batallón entero escucha: 

«Aún no ha llegado el verano, 
pero sí los voluntarios 
que vienen a combatir 
al fascismo italiano.» 

El soldado repite, aún con más ganas, los 
dos últimos versos. El viento se lleva su voz 
abierta, hacia los campos: 

«...que vienen a combatir 
al fascismo italiano.» 

La disciplina ha dejado quietas las manos 
que hubieran querido aplaudir. Pero hay se-
tecientos rostros jóvenes que sonríen... 

LO QUE SUCEDIÓ CON 
AQUEL TANQUE 

—¡Bienvenidos, muchachos! No venís a 
morir, venís a triunfar; voluntarios jóvenes, 
venís a arrollar al 
enemigo junto 'a 
nosotros... 

Es el Comisario 
Del Campo el que 
habla. Su palabra 
enciende, todavía 
más, el ardor que 
ya traían los vo-
luntarios; el empu-
je que ya tenían 
cuando fueron a 
dar su nombre en 
los Centros de Re-
clutamiento... 

—Váis a luchar, 
muchachos, junto 
a soldados que son héroes; junto a veteranos 
que os sabrán enseñar el arte de la guerra y 
que os darán su calor de compañeros. Os espe-
ran ya, con alegría y emoción; os llaman ya 
sus «hermanos pequeños» antes de ccnoceros... 

De improviso, por la calle central del pue-
blo, ha aparecido un tanque.Va hacia arriba, 
hacia el sitio de 
donde llega el true-
no lejano de la arti-
llería. 

Se asoman los 
tanquistas por la to-
rreta blindada, sa-
ludando con el puño 
en alto al batallón 
voluntario. Las fi-
las de jóvenes mi-
ran la máquina que 
pasa, poderosa y 
firme, ante ellos. 
El Comisario ha pa-
rado su arenga... 

Un movimilen to 
de impaciencia, como una ola, recorre el 
batallón formado. Diez o doce muchachos 
han dejado su puesto, se marchan detrás 
del tanque con el fusil apretado y los ojos 
serios. Les empuja la prisa que tienen por 
irse a luchar, por probar en el fuego el 
temple de su sangre. Se añaden más y más 
al grupo de «desertores»... El tanque lleva ya, 
detrás de su caparazón de acero, un puñado 
prieto y ruidoso de muchachos. 

—¡A Vallfogona! ¡Nos vamos a Vallfogona! 
Los oficiales esfuerzan su voz: 
-HVamos: quietos! ¡A las filas todos! 
Se les ve un poco desconcertados por el 

hecho inaudito, sin saber qué tono dar a las 
órdenes: 

Primer a sección! ¡Alineación. derecha! ¡A 
sus puestos todos! 

Se van rehaciendo las filas. Los voluntarios 
vuelven de nuevo a la formación, un poco 
avergonzados, ensayando una sonrisa de dis-
culpa. 

Del Campo —el comisario— reanuda su 

arenga: 
—¡Aún no es la hora, voluntarios! 
Su palabra se hace más grave, cargada de 

emoción: 
—¡Aún no es la hora! Pero llegará pronto... 
El tanque se aleja, carretera arriba, solo, 

despedido por setecientas miradas de envi-
dia...* 

e 
Estos son los soldados 

del pueblo. 
Nuestro Ejército, el de la 

independencia de nuestra 
patria, es un Ejército po-
tente, disciplinado, eficaz. 

Su resistencia será tan 
grande como lo exijan las 
circunstancias. 

Retaguardia: ayúdale 
con tu trabajo a la victoria., 

e 

La obrera 
Esther 
Giménez 

En Unión de Muchachas me habían habla-
do mucho de las formidables obreras del Par-
que de Artillería. 

Las chicas de la Alianca de la Dona Jove 
me volvieron a elogiar ayer, el magnífico tra-
bajo de guerra que realizan estas muchachas 
del Parque. 

Yo he querido conocer algún caso particu-
lar, digno de que todos vosotros, soldados, lo 
sepáis y sea un ejemplo a imitar por todas 
las jóvenes españolas. 

En el Parque de Artillería, en una de sus 
secciones, trabaja una muchacha. Es más 
bien alta. Morena. De facciones delicadas. 
Tiene diez y ocho años. 

—Trabajo en la trilita— me ha dicho Es-
ther, sencillamente. 

Es artillero en retaguardia. El obrero que 
antes ocupaba su puesto de trabajo  se encuen-
tra en primera línea de fuego, es artillero de 
vanguardia, dispara el cañón. Ella, Esther, 
carga los obuses y las bombas de trilita, aquí, 
en la retaguardia. 

—Soy de la Alianga Nacional de la Dona 
Jove y de la J. S. U. Mi hermana Lourdes es 
miembro del Comité Ejecutivo de la J. S. U. 
de Cataluña. 

Otras compañeras de trabajo le han inte-
rrumpido para contarme: 

—Ha sido Esther la que nos ha levantado 
la moral para que trabajemos más y más para 
la guerra. 

Cuando los ejércitos invasores atacaban du-
ramente en el frente del Este, sufrimos una 
avería eléctrica en nuestra sección de trabajo. 
Cesó la faena. Nos sentamos a esperar que 
arreglasen la rotura. 

Esther, con arranque decidido se levantó, 
se subió en un taburete y nos dijo: 

«Mientras el fascismo avanza por tierras ca-
talanas no es justo que nosotr as'nos crucemos 
de brazos, a esperar. Debemos pasar in-
mediatamente a trabajar en otra sección...» 

Así lo hicimos todas las camaradas. ' 
Por la noche, cuando concluimos la tarea, 

Esther nos volvió a dirigir la palabra: 
«Camaradas, la avería ha sido reparada. 

Mañana podremos volver a trabajar en nues-
tra sección. Pero hemos perdido un día de 
trabajo y ese tiempo perdido tenemos que 
recuperarlo.» 

Cuando un pueblo quiere 

En realidad, toda nuestra lucha podría definirse de este in.Ddo: como voluntad de liberación 
del pueblo español. 

Y sólo por esto, por querer ser libre, demuestra nuestro pueblo que merece serlo. La his-
toria de España en los últimos años, es la historia de un pueblo consciente que anhela supe-
rarse, exigiéndose a sí mism.o una responsabilidad y una iniciativa. 

Desde la proclamación de la República, todo el movimiento social de España está dirigi-
do, sin vacilaciones, a este solo objetivo. Objetivo que, naturalmente, era' opuesto al perse-
guido por la reacción española e internacional que veía en esto un peligro para su propia exis-
tencia. Era necesario que el pueblo  fuese incapaz.  para justificar su inerte y carcomida capacidad- 

Los diez mil fusilados de Asturias 
Para probar esa  incapacidad aludida del pueblo, la reacción utilizó todos los medios a su 

alcance. Primero, a raíz de la proclamación de la República, tímidamente: la obstaculización 
en las Cortes y en la calle a la lenta pero progresiva obra de la 
República. 

Poco más tarde, ya en un conato de lucha para tantear el po-
der del nuevo estado, con el lo de agosto. 

Más tarde, con la provocación en gran escala (siempre con. la  
complicidad traidora de los militares, que habían jurado acatamiento 
al nuevo régimen.) Para impedir el paso del fascismo, cuya balbu-
ciente actuación amenazaba superar en España la brutal pesadilla 
del nazismo alemán, tuvo que alzarse en armas el proletariado asturiano. En su magnífica y 
sangrienta •epopeya, palpitaba el aliento de todo un pueblo que no quería, ni por nada ni 
por nadie, dejar que le arrebatasen las libertades que había conquistado y su dignidad. 

Era, en el fondo, el mismo movimiento de espíritu, tradicional en el pueblo español, tras-
plantado a nuestra época: el honor. Por encima incluso de las reivindicaciones absolutamente 
imprescindibles para la propia subsistencia, palpitaba la dignidad ofendida de un pueblo, el 
honor humillado de un pueblo que no estaba dispuesto a soportar su deshonra. 

Era el mismo sentimiento ya clásico de nuestros mejores escritores —populares— del siglo de 
oro: Lope de Vega, Calderón, Cervantes... 

Pero frente a Lope, Calderón y Cervantes, se alzaban ya, amenazadores, los fusiles del que 
por entonces representaba el papel de gobernante: Salazar Alonso. 

Se fusiló a diez mil hombres. Se quiso doblegar por el terror a toda una región. Se apaleó 
a cuarenta mil hombres. Pero el hombre, el pueblo, no se rinde a los palos cuando en ello le va 

no sólo la vida, sino también su dignidad de pueblo. De aquella 
sangre nació otra más ahinelda aún, más potente y más decidida 
si es posiole. 

La bandera de la victoria 
Aquellos tiempos fueron de reajuste en el mundo entero. En 

Austria había sucumbido toda una organización demasiado buena, 
demasiado ingenua en el planteamiento de los problemas sociales. 
El fascismo alemán había de nuevo hecho grandes «radas» entre 
el pueblo. 

Y  el pueblo, en el mundo entero, también se reorganizaba. 
En 'Francia había nacido el «Front Populaire». Uno de los hom-
bres mejores, representante auténtico de todos los pueblos, vence-
dor, él solo, en su personal combate contra los «nazis», Dimitrof, 
había dicho: «Frente Popular en todos los países»... 

El pueblo, los pueblos, empezaron a comprender que tenían un formidable enemigo común 
y que común y conjuntamente habrían de vencerle. A la cabeza de estos pueblos, el espa-
ñol, el nuestro (qué orgullo se siente al decirlo), nuestros obreros y campesinos, nuestros inte-
lectuales, nuestras mujeres, triunfaron el 16 de febrero. 

El Frente Popular iba de nuevo a intentar abrir el camino del pueblo por la vía pacífica, 
legal, por la vía propia del hombre. 

Una juventud digna de un pueblo 
Al lado de este pueblo, siendo en realidad el mismo pueblo, pero con otra voz propia y dis-

tinta, la juventud, supo acoger estas síntesis. 
Los mismos jóvenes estudiantes, obreros; las mismas muchachas que con su nobl_' actitud 

habían contribuido en gran medida a: derribar la dictadura de Primo 
de Rivera, comrrendieron la necesidad de seguir, no sólo en el camino 
de alcanzar el propio y total desarrollo de ,su personalidad, sino de 
facilitarlo con el acrecentamiento de su espíritu por medio del cauce, 
de la organización. 

La generosidad de nuestro pueblo cristalizó, lógicamente, antes 
que en parte alguna, en nuestros jóvenes: el :i de abril se realizó, como 
vivísimo ejemplo de conductas, como esperanza mayor de España, la 
unión verdadera de las dos graneles corrientes ideológicas de la juven-
tud. Nacieron las Juventudes Socialistas Unificadas que hoy, en pri-
mera línea, en hermandad profunda y vivísima con todo el pueblo, 
deja su sangre en los campos de batalla. LA GUERRA ES DURA PERO LA ESCLAWTUD ES MÁS • 

Los Voluntarios de la Juventud en el Frente de Lérida 
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<ES LA GUERRA> 
Una mañana se presentaron en la librería dos hombres armados de 

escopetas. Alberto los miró extrañado. No tenían nada de cazadores 
ricos, y en sus ojos había una expresión de fiereza. 

zalo había sido preso, despidió: a /a;chica. Ala madre, se le habían se-
cado los ojos, y miraba al rostro reducido del cadáver fijamente, horas 
y horas. 

Hasta las elecciones de febrero no salió Gonzalo de la cárcel. La pe-
queña Amelia había empezado a trabajar en el taller doméstico de un 
cliente de la librería. La familia toda parecía desmedrada, envejecida, 
enflaquecida. El venía desconocido. Traía la barba crecida, retorcida, 
y el pelo más largo y lacio. La librería había sido asaltada un día por un 
grupo de falangistas,que echaron por el suelo todos los libros. El chico 
trabó pelea con uno. Era poco mayor que él, y saltó sobre su cuerpo 
como un gato, le echó a tierra, y le golpeó con una furia de animal sal-
vaje. Otro le golpeó a él hasta dejarle aturdido. Alberto recobró el sen-
tido solo, entre sus libros derribados. 

Los clientes de la librería volvimos a nutrirla. Cada uno llevó a ella 
los libros que no le hacían falta. Poco a poco, Gonzalo reparó las pérdi-
das, vendiendo a domicilio, mientras el chico se quedaba en la tienda. 
Era un tiempo frío, el de aquel invierno del 86-37. La chica había con-
traído un fuerte resfriado. Un médico sin clientes, que visitaba el puesto 
le di jo a Gonzalo: —Mándala a un pueblo. Mándala al campo. A cual-
quier sitio donde haya aire, y alimentos puros. Es posible que siga el 
camino de la otra. 

En un pueblo de Toledo —creo que Santa Cruz de Retamares—
vivía una hermana de Gonzalo Riera. La chica fué allí con su madre; 
las dos muy quebrantadas. Gonzalo continuó por Madrid, con un saco 
de libros al hombro. Alberto seguía allí pálido, larguirucho, con gran-
des ojos claros que parecían mirar hacia dentro. Leía. Gonzalo hablaba 
poco con él. Llegaba cansado, hacía las cuentas, y, cuando el chico 
despertaba, ya el viejo había desaparecido. 

EN LA LIBRERIA 
El padre había venido del sur. Vino.  primero solo, con un chico de 

tres años en el brazo. Acababa de morir, de forma violenta, un her-
mano suyo. Conocí a este hermano en su puesto de la feria del libro. 
Pedro Riera vivía en un agujero, en la planta baja de una casa de la 
calle Pizarro. Allí trasladó, más tarde, sus libros escogidos. Era quizás 
la librería de ocasión más pobre de Madrid. 

Gonzalo llegó cuando Pedro había sido enterrado ya en el cemen-
terio civil. Dos de sus clientes nos encargamos de continuar la venta, 
hasta que llegara Gonzalo, con un chico de tres años. Pedro era solo, 
llevaba una capa grasienta, unos mechones blancos y retorcidos y unas 
gafas minúsculas. Le mató un anormal, hecho por la miseria y las en-
fermedades del barrio. 

Después de Gonzalo llegó, solo, su hijo Alberto. Tenía unos diez años. 
Luego vino la madre, con las chicas Carmen y Amelia. Esta última 
era gemela de Alberto. 

Sería por agosto del 31. Carmen se puso a trabajar en un taller, 
por dos cincuenta. Se le hinchaban las piernas. En el mismo año murió 
el niño que Gonzalo traía en brazos. En octubre del 34 murió, tubercu-
losa, Carmen, la mayor. El chico Alberto se encargaba de la librería. 
No era un puesto como los demás. Gonzalo seguía la tradición de su 
hermano: vendía libros para estudiantes pobres, para revolucionarios 
Allí empezó a leer Alberto. El padre fué detenido. Hasta entonces, 
el chico apenas se había dado cuenta de que el padre tenía actividades 
políticas. Gonzalo no quería forzarle las ideas. Le dejaba solo con los 
libros grasientos, seguro de que los libros le guiarían. 

El chico empezó a leer a Gorki. Después de octubre, la trastienda de 
la librería, donde vivían, se convirtió en una celda terrible. Allí murió 
Carmen. La librería no daba. Enterado el dueño del taller de que Gon- 

Historia de dos sargentos españoles 

PADRE E HIJO 
CON GORKI 

CHE 

soldados renegridos del sol. La chica se volvió, estremeciéndose, y re-
pitió aquel gemido extraño. El padre la llevó al fondo. Al volver  a la 
puerta dijo: 

—Han sido los moros, los pobres salvajes traídos aquí por los fas-
cistas. Está embarazada. Nuestra Pilar ha muerto del choque. No ha 
tenido nervios para resistirlo. 

Alberto calló. La joven volvió a aparecer, esta vez sin el pañuelo 
que le cubría la cabeza, con el pelo rapado. Gonzalo dijo : 

Termina en la pag.  23 

LA HERMANA Y LA CALMA 
Padre e hijo se cruzaron un día en el Camino Bajo de San Isidro. 

Alberto había pasado a defender la carretera de Extremadura, y el 
viejo mandaba un batallón en Carabanchel. Gonzalo era otro hombre. 
La lucha le había dado vigor y dignidad. El chico le miró con admira-
ción. Gonzalo dijo: —Tenemos que ir a buscarlas. Yo tengo que ir a 
sacarlas de manos de los fascistas, antes de que llegue allá nuestr a gen te . 

En el sur, lo había visto. En el Villafranca, había guerrilleros 
que descendían a Córdoba y regresaban con sus mujeres e hijos. Gonzalo 
los había acompañado, y aprendido de ellos. 

—Un día de estos iré por ellas—dijo. 
El chico no supo más, por de pronto. Continuó la lucha. Días después 

llamó a la comandancia de los *Leones Rojos». Gonzalo estaba de per-
miso. Alfredo comprendió que algo especial había en aquel permiso. 
Esperó. Confiaba en el padre. La empresa era peligrosa, sin embargo. 
El viejo dijo: 

—Me temía algo. Tenía miedo a no encontrarlas vivas. Ahí está tu 
hermana. 

Era a los pocos días. Los dos se habían vuelto a encontrar en el lo-
cal de la librería. La joven, enlutada, se levantó y abrazó al hermano. 
Este notó algo raro. Amelia no lloraba. Gemía, simplemente, de un 
modo extraño, como un animal herido, y sus ojos tenían un extravío 
de locura. Alberto la miró, separándola un tanto de sí, sin hablar. 

No parecía la misma. Tenia los ojos hundidos, los pómulos salientes 
apergaminados; le faltabam dos dientes. Pasaron por la calle unos 

por NOVAS CALVO 

—Venimos —dijo uno— a llevarnos al viejo. El otro sonrió para 
tranquilizar al chico. Sonaban tiros en las calles. 

—Gonzalo se viene con nosotros al sur —dijo el otro—. Tú sigue 
aquí. El no tiene tiempo de venir a despedirse. 

Bajaban por Dato, y se dirigían al cuartel de la Montaña, oleadas 
de pueblo. Los dos hombres de las escopetas se retiraron. El más alto 
dijo al irse: 

—Es la guerra. Es la revolución. Animo muchacho, que vamos a 
acabar con el hambre en España. 

El chico siguió tres meses entre sus libros. Pero ya no leía. Una co-
misión, encargada de limpiar las librerías de libros pornográficos y li-
bros fascistas, se presentó una tarde en el puesto. Allí no habla nada 
que expurgar. Alberto dijo: 

—Quiero regalar estos libros para el frente. Escoged los que val-
gan. Yo mismo me quiero ir al frente. 

Todavía siguió allí algunas semanas. El padre no lo había afiliado 
a ningún sindicato ni partido. La madre y la hermana le escribieron 
una carta: estaban bien. De Gonzalo no se sabía nada. No se supo hasta 
que las hordas de Yagüe y de Varela llegaron a las puertas de Madrid, 
y de todas partes acudieron hombres a defender la capital. Pero en-
tonces ya el chico había cerrado el puesto de libros. 

Le vimos, por primera vez, de combatiente, en la pradera de San 
Isidro. Había ido solo, en la dirección en que se sentía fuego más nu-
trido, por donde había visto salir a su madre y a su hermana, por el 
puente de Toledo. Las dos mujeres quedaban allá, detrás de las líneas 
enemigas. El chico fué con las manos vacías, y se sumó a la oleada hu-
mana que se oponía al avance fascista. Un compañero caído le cedió el 
fusil, con la bayoneta rota, ensangrentada. 
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ESTE MAPA 
debe ser tu más fiel ca-
marada en la lucha. 
Estúdialo en la trin-
chera, durante el des-
canso, para poderlo 
utilizar eficazmente en 
todo momento. Anota 
sobre él todas las ob-
servaciones topográfi-
cas que tú creas de 
interés y no veas seña-
ladas en sus indicacio-
nes. Indica la calidad 
del terreno —fango, 
maleza, monte bajo, 
etcétera —, así como 
todo lo que tú creas de 
interés, y aprende a sí-
tuarte en él si aún no 
sabes hacerlo. 

Pregunta a tus supe-
riores lo que no en-
tiendas por ti mismo. 
Ten en cuenta que de 
cada enseñanza que de 
este mapa saques o de 
cada experiencia que le 
agregues das un paso 
firme hacia la victoria. 

Camarada: así como 
el reglamento táctico 
de tu arma y tu propia 
experiencia de vetera-
no te han enseñado el 
aprovechamiento in-
mediato del terreno, 
tanto para tu defensiva 
como para tu ofensiva, 
aprende sobre el ma-
pa a saber dónde estás 
y cuál es la magnitud y 
estructura de tu frente. 
Si sabes manejar el 
mapa, has aumentado 
en un cíen por cien tu 
seguridad y la de tus 
compañeros. 

SOLDADO: No 
apuntes sobre el mapa 
nada que pueda 
servir de informa-
ción al enemigo.  To-
do lo que tú le añadas 
debe servir exclusiva-
mente para  nuestra 
Información.  Nunca 
para la del adversario. 

No señales sobre 
él los polvorines, 
Puestos de mando, 
intendencias,  etcéte-
ra, que tú conozcas. 
Los espías están en to-
das partes. 
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HEROES 
Como un solo clamor, como una sola emoción de sangre in-

contenible, se han producido siempre los grandes movimientos 
del espíritu. 

Así fué en Madrid, durante los azarosos e indelebles días de 
noviembre. Así ha sido a través de toda la historia. Así será una 
vez más en nuestro suelo, en todo nuestro pueblo, digno heredero 
de aquellos de Numancia, de Sagunto: como un solo oleaje y un 
inmenso mar de heroísmo. 

Pero con todo y a despecho de los posibles y fatales olvidos, 
«TRINCHERAS» quiere, desde hoy, traer al homenaje público a 
todos aquellos soldados, a todos aquellos luchadores que, viviendo 
esa interna generosidad de todo el pueblo español, sepa distinguir 
su corazón con su personal esfuerzo, con su hazaña individual, 
con su íntimo sentimiento de la patria, convertida en hechos ejem-
plares. 

«TRINCHERAS», como espejo que refleje su conducta y para 
emulación noble de todos los soldados, dará en sus páginas a co-
nocer todos aquellos hechos ejemplares que se vayan produciendo 
en el transcurso de nuestra lucha. • 

Jerónimo 
García 

HEROISMO CIVIL 

Los pastores 
Fuera del pueblo, a unos dos o tres kilómetros, buscan estos pas-

tores nuevos pastos para sus rebaños; el cambio topográfico les ha des-
conurtado, haciéndoles andar errantes de un lado para otro. Solos, y 
acostumbrados a la soledad, sus contestaciones monosilábicas fueron 
alejando a los pocos curiosos que les interrogaran. 

Son dos; uno, viejo, muy viejo, y el otro, joven, casi un niño; el viejo, 
seco y duro como las raíces de la retama; el joven, de ojos claros e in-
teligentes en su silencio, tiene la piel curtida corno el pan de hogaza: 
sus contestaciones, distanciadas y sencillas, han servido para hilvanar 
este relato. ¡Cinco días de marcha bajo las estrellas, a riesgo siempre 
de ser descubiertos por el enemigo! 

—El peor lobo es el que anda en dos pies-- habla el viejo, mientras 
el pequeño acaricia la chata cabeza del enorme y feo mastín. 

Los perros de queda, pequeños y vivaces, van formando el rebaño 
vuelto a su paz. 

—No ladró ninguno; los animales saben más que nosotros de mu-
chas cosas.— 

Mirarnos el rebaño que trisca en silencio. 
—Les quitamos las esquilas para que no nos sintieran. Ya las coge-

rollos cuando volvamos; lo que es ésos no las encuentran!— 
Es difícil interrogar a estos hombres hechos al silencio y que te con-

testan antes que preguntes. No pitede comprender uno cómo llegó hasta 
allí la guerra. 

—Eramos tres, al de en medio le llamaron a la quinta y le he dicho 
que no vuelva hasta que les haya echado de la Patria. — 

Dice siempre la palabra justa. El pequeño dispara su honda y hace 
volver a una cabra que amenazaba enriscarse. 

— No hemos perdido ni una. Cuatrocientas cuarenta traía y ahora 
somos cuatrocientas cuarenta y dos. —Dos lechales nacidos en la huida, 
uno de los cuales saca una cabeza grande y asustada por la abertura 
del zurrón, afirman sus palabras. 

Así son estos hombres y así son todos los hombres de España; silen-
ciosos y heroicos, saben actuar cuando les llega su hora. Cien mil cabe-
zas de ganado salvadas para la República, entre tormentas de hierro y 
fuego, es un dato más que añadir a la historia de los héroes anó-
nimos. 
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En los íntimos com-
bates del Este, cara 
al enemigo, ha caído 
el mayor, jefe de la 49 
Brigada, Jerónimo 
García. 

'Fué primero mili-
ciano y después, en su 
enorme capacidad de 
organización, se hizo 
cargo, junto con e 
comandante Martínez 
y Carretero, de la 
creación de las mili-
cias de «Los Leones 
Rojos». Al frente de 
ellos en la defensa de 
Madrid, en las jorna-
das de Las Rozas, el 
Jarama y la Sierra, 
estuvo García hasta que estas milicias fueron encuadradas en el Ejér-
cito regular, en la 69 Brigada Mixta; de esta unidad pasó a la 49 
Brigada, bajo cuyo mando ha combatido todas estas duras jornadas. 

García era el caso típico del militar salido de las entrañas del pueblo. 
que todo se lo debía a su clara inteligencia de las cosas y a una volun-
tad que no conocía desmayo o límite en el sacrificio ni en el esfuerzo 
hechos por servir la causa a la que ha entregado la vida. La experien-
cia ininterrumpida de tantos combates corno en los que tomó parte, 
muchas horas dedicadas al estudio y a la reflexión sobre lo vivido, 
hicieron de él un formidable jefe del Ejército Popular. • 
«DONDE NUESTROS HOMBRES SE CLAVAN AL TERRENO, EL ENEMIGO 

NO AVANZA», HA DICHO EL CAMPESINO 

Cabo de fusil ametrallador de un batallón de la 9.a Brigada de la 
XI División. 

Las hazañas de este joven soldado son referidas por su propio jefe 
que dice: «Muchos son los que merecen elogios por su gran espíritu com-
bativo en las últimas operaciones, pero Gorriz en todo momento ha 
llegado a superarse a sí mismo. Agotado físicamente, ha resistido sin 
desmayos los fuertes ataques enemigos al lado de su fusil ametrallador 
sin abandonarlo siquiera un instante y conteniendo todas las tentati-
vas de infiltración que por su lado pretendía el enemigo.» 

AL! 
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LOS ja111011CS A' los quesos 
cobro en abrazos 1.  besos. 

Vis-irrigue poi to ventoga 
C astillo,  su  Paisana. 

VOZ DEL SOLDADO 
Respeto y cariño a las armas 

Las armas que tenemos en la mano son para 
defender nuestra persona, a la vez que la de 
nuestros compañeros, y la libertad de nuestra 
Patria. Las armas son hoy nuestro amigo in-
separable; debemos estar compenetrados con 
su funcionamiento y necesidades para qüe su 
servicio nos sea más útil. Es un deber de todo 
buen soldado cuidarlas con esmero. 

Nosotros guardamos nuestro cuerpo de la 
lluvia y de las inclemencias del tiempo porque 
éstas son perjudiciales para la salud. 

Cuando llueve no se debe dejar abandonado 
el fusil sobre el parapeto, como hacen algunos 
compañeros. Con el agua se introduce la tierra 
entre el mecanismo del mismo, impidiendo 
el funcionamiento de éste mientras no se lim-
pia. Si alguna vez no podemos evitar que 
este se nos moje, debemos desarmarlo y en-
grasarlo lo más pronto posible para que el 
agua que se haya quedado dentro no oxide 
el acero. 

Nunca debemos abandonar el arma car-
gada, y menos con bala en la recámara; la 
coge otro compañero que ignora esto y al 
menor movimiento se le dispara, segando una 
vida o inutilizando algún miembro de un 
compañero. 

Al preguntarle al compañero el motivo de 
las heridas duda antes de contestar; al fin,  

dice que fué al jugar con el pistón de una 
bomba de mano. 

Infinidad de casos se pueden relatar, los 
cuales son, en su mayoría, por imprudencias. 

¡Cuántas veces nos hemos acordado de las 
armas cuando éramos víctimas de atropellos! 
Pero entonces no estaban a nuestro alcance. 
Nos ha costado mucha sangre y muchos sufri-
mientos conseguirlas; por esto, hoy debemos 
cuidarlas y tratarlas con cariño. 

F. RODRIGUEZ 
De la 47 División 

¿Qué quieres saber? 

Con este titulo comenzaremos contestando 
en el próximo número todas aquellas pre-
guntas que nos hagan los soldados. Curiosida-
des, historia, geografía, política, guerra, etc. 

Escríbenos, corto y sencillo, todas tus im-
presiones de la trinchera, relatos de que tú o tus 
camaradas de Batallón seáis protagonistas. 

Por qué lucho 

En mi país los hijos de la clase obrera ale-
mana son unos esclavos; es por eso que yo 
lucho en el Batallón «Rákosi», al lado del 
pueblo español y húngaro, contentísimo para 
defender la libertad del pueblo español y li-
bertar a mis hermanos oprimidos. 

Ahora hace un año de lucha que ha sido 
para mí un año de gloria. He sido herido en 
el frente del Jarama; ahora lucharé con el 
mismo entusiasmo en este frente de Aragón, 
donde actúo. 

KARL RINGLE 
Motorista del 3r. Batallón aRákosi*. 

El deber 

Voy a referiros un caso de los muchos que 
he vivido estos días de heroica resistencia. 
Un día me dice el Comandante: «Toma esta 
orden, es de gran importancia. Lleva un cama-
rada contigo.» El terreno era llano y el ene-
migo lo batía con sus ametralladoras. Cogi-
mos el parte, y a toda velocidad íbamos por 
el camino. Las balas silbaban, pero el Coman-
dante había dicho que el parte era de grave 
importancia y sólo queríamos llegar y darlo. 
De pronto, a mi lado un grito de dolor: rn 
camarada había caído gravemente herido. 
Quería socorrerle, pero no quiso, y me dijo es-
tas palabras: «Lleva el parte, compañero: es 
más importante que mi vida.» Yo seguí arras-
trándome hasta llegar adonde tenía que en-
tregar el parte. Al volver por la misma ruta 
encontré a mi camarada muerto. No pude 
contenerme y lloré de rabia. El había sido 
un héroe. 	 A. DE LA HERA 

Enlace de la XIII Brigada 

Ved lo que ocurrió a Calixio - repartiendo el suministro 

Os> 

A Calixto han encargado 
del almarr'n el cunladO. 

Presumiendo de comida. 
Pasea por la Avenida. 

A su querido tormento 
entrega su -cargamento. 

y saTéltrOirin 
r. in,rrga por el balcón. 

Vacío está el almacén, 
y no sabe lo que licteer 

Como cuusecuencux de eso, 
a Calixto ;meten preso. 

Calixto, por malvado 
el :• poseo" se ha ganado. 

JUAN_LOPEZ, soldado de la 91 Brigada 
17° 
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CANCIONES POPULARES 

Con los zapatos puestos 
tengo que morir; 
que si muriera como los valientes 
hablarían de mí. 

CÓMO DEBEN COLABORAR LOS SOLDADOS 
TRINCHERAS se propone no ser el semanaria para los soldados, sino también el semana-

rio de los soldados. Y por esto no sólo invita, sino que pide, reclama, la colaboración de todos, 
absolutamente todos. los soldados y, muy especialmente, de los soldados jóvenes. 

Soldado: Queremos que nos digas cómo vives tú, personalmente, en las trincheras. Quere-
mos que todas tus experiencias sean transmitidas a todos tus camaradas de todos los frentes 
de la España leal. 

Soldado: Sólo a condición de que sepas elegir tus propias experiencias y no las experiencias 
generales, conseguiremos nuestro propósito de enriquecimiento guerrero de nuestros camaradas. 

Soldado veterano: ¿Qué haces tú para preservarte de la aviación enemiga sin disminuir tu 
capacidad combativa? 

* 
Fortificador: ¿Qué medios empleas para conseguir el mayor rendimiento en tu trabajo? 

Soldado de intendencia: ¿Qué iniciativa puedes ofrecer a TRINCHERAS para asegurar del 
modo más eficaz posible el racionamiento de los camaradas que están en línea? 

* 
Soldado: ¿Qué ha sido lo más importante que te ha sucedido en la guerra? 

Soldado: ¿Qué piensas de nuestro semanario TRINCHERAS? ¿Cómo nos ayudarías a me 
jorarlo? 

Centinela: ¿Qué haces para vencer el sueño o la fatiga cuando estás de puesto? 
* 

Soldado: ¿En qué piensas? ¿Cuáles son tus preocupaciones? ¿En qué combate has actuado 
del que te sientas más satisfecho de tu actuación? ¿Por qué? 

Los 
SOLDADOS 

A MODESTO 

Tefe sereno, símbolo viví-
simo de todos mis cama-
radas del 5.° Cuerpo de 
Ejército, a quien he visto, 
sobrio y cordial, en los 
más graves momentos de 
nuestra guerra. 

Con mi respeto más profundo. 
Con mí emoción más clara. 

ARTURO SERRANO PLAJA 

ARRIBA, por las lomas, el fuego no descansa. 
Por el triste camino que marcha entre entinares 

vienen los batallones envueltos en la.bruma. 
Suena el cañón lejano, palpita, dilatada, 

la niebla gris, oscura, del alba entumecida. 
Un sol pálido y débil por un húmedo viso, 
asoma por las cumbres su rojiza amargura. 
Sopla furia la muerte, sacude la cabeza 

y, loca, gime a golpes de metal descuajado. 
Con ojos primitivos que el peligro hace ansiosos 
avanzan los soldados, atentos a la muerte, 
a rastras, entre jaras, eligiendo los troncos 

más fuertes en el bosque con afán instintivo 
y gesto de acosados cachorros indefensos. 
A borbotones late de temor insufrible, 
buscando a la temida, la sangre que la espera. 

Cede en furia el combate. Palmo a palmo la muerte 
cede terreno; cede, vencida por el hondo 
contacto, temeroso, con riesgo mantenido, 
templada y firmemente por los hombres del pueblo. 

Estos soldados eran campesinos y obreros. 
Eran trabajadores de rostro silencioso 
que, sin querer, llevaban el corazón dormido 
de triste, lamentable y explotada miseria. 

Eran un pueblo aislado, sufrido y miserable, 
con un poder de toros cernido en su paisaje 
y una temperatura de fiebre en su esqueleto, 
los que ahora, palmo a palmo, rechazan la vergüenza. 

Se quemarán los campos, arderán las ciudades, 
desplomándose en llamas sus techos encendidos. 
Desventurada España, más pobre todavía, 
desconocidamente soportará su angustia. 

No importa. Con cara de gañanes tiene España, 
vestidos de soldados, a sus hombres del pueblo. 
No podrán los tíranos, no quedará en la tierra 
ni una sola fanega sometida, humillada. 

Con sus botas pesadas y sus gruesos equipos, 
caminan torpemente, pero mueven, ligeros, 
su estirpe, los soldados, de nobles cavadores, 
de viejas y esforzadas y encallecidas manos 

hechas al sufrimiento, 
hechas al sufrimiento silencioso» 
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Si le ves venir de frente tírale al centro. Si le ves 
alejándose de cola, igual. 

Si le ves en esta forma, tírale delante unas seis veces 
su longitud y sostén la ráfaga hasta que caiga o se 

aleje, sin variar la puntería. 

Si le ves picando, tírale debajo a unas tres o cuatro 
veces su longitud aparente y sostén la ráfaga. 

Si le ves d•sd• abajo, o cuando se eleva así, <encabri- 
tando), tírale ~antro como señala la figura unas seis 

veces su tamaño aparente y sostén la ráfaga. 

¡Tírale siempre 
AniaavEion;strro 	Cuando 

baje! 
EN la guerra moderna, no es sólo el avión y la artillería anti-

aérea el enemigo de la aviación contraria. El hombre puede 

también derribar aviones. 

En los campos de lucha de Aragón, de Levante y de Lérida, 

docenas de jóvenes combatientes han demostrado ya práctica-

mente que esto no es una consigna vacía, sino una realidad 

heroica y ejemplar. Son varios ya los aparatos extranjeros que 

han mordido el polvo ante los fusiles ametralladores de los equi-

pos antiavionistas. 

El último ejemplo nos llega de las líneas de Lérida. Un joven 

Comisario del 1.0r Batallón de Tanques, el Comisario Segovia, ha 

derribado un avión italiano con la ametralladora de su tanque. 

¡Aprended de él, jóvenes soldados! Él ha vuelto a decirnos de 

nuevo, con la irrebatible fuerza de los hechos, que el hombre 

puede también derribar aviones. 

¡Adelante, pues, la juventud! ¡Intensifiquemos la creación de 

grupos antiavionistas en el ejército! ¡Ni una sola unidad sin su 

grupo especializado, al que debe ser un honor pertenecer! 

- 	- - 

EL ametrallamiento a tierra 
desde avión exige a éste ba-

jar de 100 a 200 metros de altura. 
El avión de caza sólo puede 
ametrallar por delante sí es mo-
noplaza. Como tira en movi-
miento, su tiro es menos preciso 
que el que se hace desde el sue-
lo. Sí no se le replica al tiro, él 
puede revolverse y maniobrar 
con todo desembarazo; pero si 
le tiran, sus únicas defensas son 
la velocidad y la altura: se ale-
jará. 

Para tirar a un blanco en mo-
vimiento hay que apuntar delan-
te, a una distancia tal que tarden 
igual tiempo en llegar a aquel 
punto el blanco y la bala. 

La velocidad de los cazas 
enemigos que suelen ametrallar 
es aproximadamente de 100 me-
tros por segundo. Si está a dos-
cientos de distancia, tardará la 
bala en llegar unas 3  1/2 décimas 
de segundo y como el avión en 
ese tiempo recorre 35 metros, a 
esta distancia hay que apuntar-
le por delante. 35 metros es 
igual a cinco veces su longitud 
de fuselaje. 

• 
¡Recompensas para to- 
dos los que derriben un 

avión enemigo! 
19 
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ESCUELA 

.sr 
Visitando Franco una escuela en Bilbao preguntó a un niño: 
—¿Qué te gustada ser si fueras ni( hijo? 
El niño:—Huértano. 

¡Aún se combate en Asturias! 
'ASTURIAS. — Más de once mil hombres, 

mineros en gran parte, resisten aún en las mon-
tañas astures a la tiranía extranjera, siendo 
fre, uentes los choques y combates con las fuer-
zas invasoras. Los guerrilleros asturianos lu-
chan en combate desigual, viven como pueden 
y se proveen de víveres, en muchos casos a la 
desesperada. 

A fines del pasado mes de marzo ha tenido 
lugar un encuentro en las cercanías de Villa-
bona. Un jefe de Falange fué desarmado por 
los mineros, cayendo prisioneros los cien hom-
bres que luchaban bajo su mando. 

( Noticia del Servicio oficial de Información.) 

Veinte mil presos 
BILBAO. — La población penal de Viz-

caya pasa de VEINTE MIL PRESOS. Es 
rara la familia de Vizcaya que no haya sufrido 
los rigores de la persecución de la Gestapo, que 
aún continúa implacable su tarea criminal. 

En la cárcel de Larrínaga hay unos tres mil 
presos; en la del Carmelo, cerca de dos mil; en 
el Convento de los Escolapios, dos mil ocho-
cientos aproximadamente; en la Universidad de 
Deusto pasan de los cuatro mil; a bordo del 
vaporl5po-Mendi están recluidas unas mil per-
sonas; en el «chalet» de Orúe y en el de Briñas, 
varios centenares de mujeres, y en el Colegio 
de las Adoratrices, de Neguri, pasan de qui-
nientas las personas detenidas, sin contar las 
recluidas en Durango, Guernica, Valmaseda, 
Orduña, etc. 

No quieren dar dinero a Hitler... 
VALLADdLID. — «Arriba España», y to-

dos los periódicos de esta ciudad, publican ex-
tensas listas de nombres de personas, sanciona-
das por haber burlado la recaudación a favor 
del llamado «Plato único,» y el «Día sin postre». 

Los caballeros fascistas siempre tan 
generosos... 

MALAGA. — El diario carlista Boinas 
Rojas da cuenta de que cierto «señor> malagueño 
que goza de un sueldo anual de nueve mil pese-
tas, paga al mes, para gastos de guerra y ayuda 
a los Hospitales de Sangre, la cantidad de SE-
TENTA Y CINCO CENT1MOS, solamente. 

(De Boinas Rojas, en su edición del 1.0  de 
abril.) 

Proezas de la aviación italiana en 
España 

Leemos en La Depeche: 
Roma, 18 abril. — La prensa italiana co-

menta con viva satisfacción el avance de las 
tropas del general Franco. Pone de relieve la 
actividad de la aviación legionaria italiana 
durante la campaña de Aragón. 

«Del 10 de marzo al 9 de abril último, seña-
lan los periódicos, la aviación legionaria, com-
puesta por 5,346 hombres, ha efectuado 
18,898 horas de vuelo. Ha lanzado más de 
865 toneladas de explosivos y disparado 
165,000 balas de ametralladora.» 

El aviador hineríano. —En este bombardeo hemos destrui-
do trece cinemas, tres teatros. dos colegios y un hospital. 

Von Franko. — Enterado: total, diecinueve objetivos milita-
res. 

«Cuando oigas la palabra «catalán», 
dispara tu pistola...» 

BURGOS. — Según noticias oficiosas ha 
sido fusilado en la zona rebelde el diputado ca-
talán Manuel Carrasco Formiguera. 

Carrasco Formiguera, que era católico, con-
servador, pero sinceramente republicanp, ha 
sido condenado a muerte y ejecutado «por demos-
trar excesivo amor a Cataluña  y haber luchado 
siempre por sus libertades». 

No será la última... 

ROMA. — En la ciudad de Spezia, a bordo 
de uno de los vapores que transportan hombres 
y material de guerra para España, la policía 
ha descubierto una potente bomba con un apa-
rato de relojería que debía haber estallado mi-
nutos después. 

Entre los detenidos figura un suboficial de 
Marina. 

Franco tiene una fábrica menos 

BURGOS. — Según noticias procedentes de 
Alemania, ha volado en dicho país una fábrica 
de explosivos. 

Los diarios fascistas dan la noticia añadien-
do que «se desconocen las causas de la catás-
trofe». 

Se asegura que dicha fábrica trabajaba ex-
clusivamente al servicio de las tropas fascistas 
que combaten en España. 

(Del Servicio de Información.) 

El "generalisimo" por tres gordas 

Entre las ridículas órdenes que están en 
vigor en la España invadida, figura una según 
la cual en todos los cafés, bares, «cabarets», 
cines, etc., debe estar expuesto un retrato 
del «generalísimo» don Paco Franco. Ese re-
trato —según aconsejan las autoridades fas-
cistas— ha de ser «cuanto más grande mejor». 
Pero resulta que hay muchos empresarios que 
no colocan el famoso retrato y esto ha indig-
nado al  Diario Vasco, de San Sebastián, que 
publica la siguiente nota: 	 • 

«A pesar de que 
es obligatorio que 
todos los estable-
cimientos públicos 
y escuelas de la 
retaguardia posean 
uno o varios re-
tratos de Franco, 
son innumerables 
los comerciantes, 
propietarios de ta-
lleres, maestros y 
dueños de cafés, 
que no los han 
adquirido aún y 
retardan, con los 
más variados pre-
textos, su adqui-
sición. Recordamos 
la obligación que 
tienen de adquirir las fotos de Franco que se 
venden muy baratas en las delegaciones de 
Propaganda.» 

Así es que el «generalísimo» se vende barato. 
Desde tres gordas a siete cincuenta. Pero —a 
pesar de eso— hay quien no lo quiere ni de 
balde. 

Nosotros sí, la verdad, lo compraríamos. 
Siendo para «colgarlo», encantados... 

¡Animalitos...! 

El diario Hierro,  de Bilbao, publica, en su 
número del 17 de marzo, la siguiente noticia: 

.‹ La Junta Local de Sanidad ha decidido 
acometer con toda intensidad el problema de 
extirpación de las ratas que invaden material-
mente toda la población de Oviedo. Para ex-
tirpar los millares de estos roedores se va a 
proceder a propagar entre ellos una epidemia 
no contaglable al hombre.» 

Así es que ya lo sabéis: por si faltaba algo 
para que la España de Hitler fuera un ester-
colero auténtico, un verdadero paraíso po-
drido, allí están esas legiones de ratas de 
Oviedo para completar el cuadro. 

Los pobres animalitos deben de estar hechos 
migas. Porque —por muy ratas que sean—
tendrán también su corazoncito y, seguramen-
te, estarán asqueados de la llana  da España 
Nazi-onal. Ahora resulta que los fascistas 
quieren exterminarlas, propagando entre ellas 
una epidemia. Para conseguir esto yo creo 
que bastará con que cualquier señorito de 
Falange, cualquier «Flecha Negra», o la «es-
posísima» del generalísimo, den un pequeño 
bocado a alguna de las infelices ratas. 

Es seguro que la epidemia infecciosa se 
producirá con curiosa rapidez y los citados 
animales morirán, fulminantemente, a raci-
mos. 

Pero ¿verdad que estamos todos de acuer-
do en que, antes que las ratas, es preciso ex-
tirpar a todos los fascistas, extranjeros y de 
los otros, que pisan el suelo de España? 

¡Ellos sí que son una plaga, camaradas sol-
dados! ¡Y de las gordas! 

ELLO 

vr 
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150 héroes. 
Del Montsiá al Ebro 

La marcha heroica 

...ya está cerca Amposta..., detrás el Ebro... 

Cerca del mar, carretera arriba, el camino va quedando sembrado 

de pólvora y de llamas... Los obuses enemigos y la metralla, desde el 

aire, caen incendiando las piedras, los árboles, los corazones... Nuestros 

soldados resisten... Palmo a palmo, estos soldados, deshechos, con san-

gre riegan el camino... Ya cerca está Amposta... Detrás el Ebro, lento y 

perezoso... A la derecha la cadena del Montsiá, como un muro de hierro 

entre el agua y el fuego... 

Durante toda la tarde, el costado derecho de la Sierra, tiemblades-

ganado por el fuego enemigo... Las bayonetas relucen nerviosas en su 

falda... Intentan llegar hasta la cumbre... 

Pero los soldados de la Compañía que la ocupa resisten. Saben que 

si el enemigo pisa la costa azul de la montaña, un fuego de muerte se 

abrirá sobre la carretera y las Brigadas que luchan más abajo, entre la 

cadena y el mar, quedarán encerradas en un cerco mortal... 

Cuando este presentimiento terrible cruza de uno a otro, las mira-

das se encienden... 

¡No podrán! ¡Seremos como estas piedras gigantes clavadas en el 

corazón de la montañal... 

Al anochecer la situación se agrava... El enemigo presion a como un 

alud de fuego. Su artillería levanta cortinas de pólvora y de agua sobre 

el río... Vuelan los puentes improvisados. El Ebro parece estar detrás 

de nosotros, oculto, amenazador... 

Se da la orden de repliegue a la Brigada... Desde el Montsiá una 

Compañía, la 3.a del Tercer Batallón, protege la retirada... 

;Res is tirán! 

Ranchal, su capitán, mira a sus hombres en la oscuridad de la no-

che... Y grita con su mirada en todos los ojos... 

—¡Resistid!— 

Quizás la muerte ronda a todos estos ojos. Pero hay fusiles y bayo-

netas afiladas y bombas de mano y piedras y árboles y dientes... Es 

bastante cuando se está dispuesto a todo... 

—¡Resistirán!—piensa el capitán, mientras guarda cuidadosamente 

en el bolsillo el papel sucio y desgarrado, donde está escrita, con letra 

clara, la orden lacónica de Carlos, su comandante... 

Y allí permanecen. Una hora y otra. Vuelve el enemigo al ataque. 

La Sierra, en la noche oscura, tiembla bajo una oleada de tiros, de 

gritos, de lamentos... 

Ya están cerca. Casi se huele el aliento. Y se ve claramente el bri-

llo de unas bayonetas y los colores difusos de una bandera monár-

quica, desgarrada entre las manos temblorosas de un falangista... 

Otra hora más. Hasta que llega la orden... 

—¡Retiraos! ¡La Brigada pasó!— 

Bajo la luz temblorosa del amanecer, bajo los disparos furiosos del 

enemigo comienza la retirada. 

Son las siete de la mañana. Hay que bajar desde la montaña hasta 

San Jaime, perseguidas por el enemigo que viene detrás yesquivando 

las fuerzas enemigas que caminan delante dela Compañía... Amposta 

ya es de ellos... Y aun quedan bastantes kilómetros para llegar a sus 

cercanías... 

De San Jaime a San Carlos de la Rápita... Con paso firme, marchan 

los soldados, en un silencio impresionante. 

San Carlos... El pueblo está vacío. 

Una angustia mortal preside la marcha de estos hombres de la 11 Di-

visión... 

Ranchal y su delegado tiemblan a veces... ¿Estallarán sus nervios 

destrozados? 

Pero la Compañía se mantiene unida como un muro en movimiento. 

Nuevos kilómetros hasta el río... Ahora el enemigo viene detrás 

casi pisándoles los talones. Nadie da un paso más aprisa que otro. 

Se llega alas orillas del Ebro. Unas barcas sirven para pasar toda la 

Compañía. 

La marcha ha concluido... Sin una baja. Sin perder un fusil. 

En la otra orilla del Ebro, detrás de los arrozales se clavan... Allí 

están esperándoles, quemándose de impaciencia, sus hermanos de la 

100 Brigada... Con ellos, desde esta orilla del Ebro levantan una nueva 

muralla. 

ADOLFO S. VAZQUEZ 

...desde esta orilla del Ebro levantan una nueva muralla. 
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CORTINAS DE HUMO 
Y NIEBLAS ARTIFICIALES 

Por primera vez en la 
guerra que sostenemos, el 
enemigo ha hecho uso en 
los últimos combates de 
cortinas de humo. 

En este artículo quere-
mos explicar a nuestros 
soldados, de la manera 
más escueta posible, qué 
son las nieblas artificiales, 
cómo se producen y su 
empleo. 

LA producción de nieblas de humo 
I— tiene por objeto evitar la observa-
ción del enemigo o, al menos, difi-
cultarla considerablemente, y además 
la adopción de medidas de simula-
ción. 

Excluyendo la observación se dismi-
nuye la eficacia del fuego enemigo y 
con ello las pérdidas, y, por otra par-
te, el enemigo está en la ignorancia de 
los sucesos ocultos. 

Las medidas de enmascaramiento a 
que se tiende con la producción de 
nieblas de humo tienen por objeto des-
viar la atención del enemigo de los 
puntos elegidos para el ataque, obli-
gándile a grandes gastos de munición 
e inmovilizar las reservas. Además, 
hacen nacer en el enemigo el temor de 
un ataque con gases. 

La impresión moral de las nieblas 
de humo llevadas a los puntos de com-
bate y observación del enemigo se ele-
va considerablemente por el efecto in-
cendiario conseguido con el empleo 
del fósforo blanco. 

Los muros de nieblas se colocan: 
A) Delante de los puestos de ob-

servación del enemigo o ante sus dis-
positivos de combate, emplazamiento 
de ametralladoras, etc., o 

B) Frontal y lateralmente ante las 
tropas que se quieren ocultar, cami-
nos, zonas de preparativos, etc., para 
movimientos y concentraciones y para 
poder ejecutar sin ser observados otras 
operaciones necesarias para el com-
bate. 

La producción de nieblas se efectúa 
especialmente: 

1) En el ataque: Para ocultar las 
posiciones de apresto para llegar más 
cerca del enemigo y para facilitar la 
ejecución del asalto, aprovechándose 
del momento de sorpresa. Para enga-
ñar al enemigo sobre la zona de ataque 
es necesario formar el muro de niebla 
en una medida mucho mayor que la 
zona de ataque y formar nieblas tam-
bién en otros puntos en los que no 
se proyecta ataque alguno Además, 
para el emplazamiento de las baterías, 
para la instalación de carros de com-
bate y para ocultar su primera em-
bestida. 

2) En la defensa: Para preparar el  

contraataque y facilitar éste, para apo-
yar el movimiento y la intervención 
de reservas, para dificultar además las 

acciones de combate del enemigo o 
para impedirlas, ante todo, imposibi-
litando su observación. 

Si el atacante opera con nieblas o 

cortinas de humo, el defensor se val-
drá del fuego cruzado de las ametra-
lladoras ligeras y pesadas contra la 

zona o líneas de marcha de avance del 
agresor y adoptará medidas para dis-
parar de flanco sobre el enemigo, al 
salir éste del muro de niebla. Para es-
to se prestan especialmente las ame-
tralladoras pesadas fácilmente trans-
portables. Además, hay que destacar 
inmediatamente fuertes patrullas ha-
cia la zona de niebla, o sí el defensor 
está envuelto por la cortina de humo 
hacerlas salir de ella. 

3) En el ataque y en la defensa: Pa-
ra el enmascaramiento de baterías 
contra proyectores. 

4) Para efectuar evacuaciones o re-
levos. 

5) Para ocultar construcciones de 
puentes y pasajes. 

6) Para facilitar el desprendimiento 
del enemigo y verificar la retirada. 

Sólo en raros casos puede conse-
guirse con la producción de la niebla 
una ocultación para la observación 
aérea. 

Terrenos montañosos permiten, ge-
neralmente, envolver en nieblas los 
valles, de tal modo que queda tam-
bién imposibilitada la observación 
aérea. 

La producción de nieblas se efectúy 
mediante proyectiles de artillería a 
lanzaminas; por bombas y granadas 
de mano, petardos, teas y mochilas 
nebulosas, aparatos lanzahumos, me-
diante dispositivos en los carros de 
combate y en los aviones. 

La sustancia nebulosa contenida en 
los proyectiles, etc., puede ser sólida 
o líquida. La sustancia nebulosa sóli-
da es de efecto más duradero. Por eso 
en persistencia favorable del viento se 
la emplea ventajosamente en la defen-
sa, para anublar puestos de observa-
ción enemigos, y en el ataque cuando 
se trata de ocultar las medidas propias 
(movimientos preparatorios). Si la pro-
ducción de nieblas ha de acelerar un 
ataque que ha de efectuarse en breve 
tiempo en el terreno envuelto en niebla, 
entonces se emplea sustancia nebulo-
sa líquida, 

El empleo de las nieblas depende de 
las condiciones atmosféricas, de la di-
rección e intensidad del viento y de 
las cualidades del terreno. Una lluvia 
intensa, un suelo seco y cálido, por 
los rayos solares, así como lugares 
pantanosos perjudican la formación 
de nieblas, y, en cambio, un tiempo 
húmedo y un terreno ligeramente hú-
medo la favorecen. Con viento fuer-
te no puede conseguirse una formación 
de nieblas eficaz. Con viento contra-
río la niebla producida puede inpedir 
la observación de las propias tropas. 
Por lo cual merece tenerse en cuenta 
para el empleo de las nieblas en la de-
fensa. 
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(Termina de la pág. 144 

PADRE E HIJO CON GORKI 
—Los falangistas han sido los señoritos... Bueno, ya está hecho. 

Ahora, adelante. Todavía quedamos nosotros. Vamos, hijo._ 
Volvieron al frente. Amelia apareció en el Socorro Rojo, y se puso 

luego a coser en un taller, muda, como idiotizada, entre sobresaltos. 
La guerra volvió a juntar a padre e hijo. A la chica se le hincharon las 
piernas como a su hermana muerta. Las compañeras no sabían cómo ha-
bía ocurrido. Amelia dijo que tenía a su compañero en el frente. El 
abastecimiento era más escaso y el hijo (pensaban que tendría los ojos 
azules corno ella) saldría desmedrado. 

La chica murió antes de que nadie viera la realidad. La guerra, en 
la reorganización del ejército, volvió a juntar al chico con su padre, 
en Quijorna. Campesino atacaba allí; sus dinamiteros asaltaban el ce-
menterio, el pueblo —cuajado de cadáveres en sus sótanos— caía en 
su poder. Alberto obtuvo entonces permiso para ver a su hermana. 
La habitación había sido ocupada por evacuados. Unas vecinas, que 
habían asistido a la chica en sus últimas horas, contaron corno había 
muerto entre delirios de locura. Alberto no pasó de la solana. Traía un 
mosquetón nuevo y lo apretó fuertemente, con las manos agarrotadas, 
contra el corazón. 

Gonzalo Riera recibió la noticia sin mudar de expresión. Su mirada, 
fija en las posiciones enemigas, no hizo más que dilatarse. Luego se 
volvió al chico: 

—Bueno, quizás haya sido mejor para ella. Nosotros no podíamos 
deshacer lo hecho. Pero —entonces llamearon sus ojos— tú y yo esta-
mos todavía aquí. Ve a tu compañía, muchacho. — 

Se perdió entre los olivos. El joven volvió a su compañía, entregada 
al descanso. Por algunos meses durmió bajo los olivos de Alcalá, con 
el mosquetón por cabecera. Se le veía demasiado triste y callado, junto 
a sus camaradas, y no obstante algo aparte. El padre le dijo un dí 

—Tu capitán te encuentra abatido. ¿Qué te pasa? —
El joven se encogió de hombros. Dijo simplemente: 
—Esta calma dura demasiado. 
—No te inquietes —dijo Gonzalo—. Ya llegará...— 

sa nube de aviones negros contra Lérida. Valentín fué allí con sus bra-
vos, y allí aparecieron, en los momentos más difíciles, los sargentos 
Riera, padre e hijo. Ambos mandaban secciones paralelas. Clavados 
en tierra, se dispusieron a cumplir al pie de la letra la orden del jefe: 
ni un paso atrás. 

No era una posición de vanguardia. Era el contén último, el sitio 

LOS DOS SARGENTOS 

de donde, de ningún modo, debía pasar el enemigo. Al replegarse la 
primera línea, las dos secciones se convirtieron luego en la fuerza más 
avanzada. Palmo a palmo, la artillería alemana iba removiendo la tie-
rra. La ola de hierro y fuego avanzaba lenta, pero firmemente, hacia 
nuestros hombres abrazados a sus fusiles. La veían venir, la muerte 
negra, pero ninguno se movió de su puesto. El viejo Riera ocupaba  G1 

filo de una cuña. A medida que los primeros hombres caían, los siguien-
tes avanzaban a su lugar y se parapetaban en los cadáveres. El viejo 
Riera avanzó con los últimos hombres de su sección, y cayó al tiempo 
que un proyectil le arrancaba al joven de las manos el fusil ametralla-
dor. 

Los supervivientes de las dos secciones se mezclaron, y ocuparon, 
por orden del capitán, un puesto más seguro a retaguardia. Alberto 
no se movió hasta que todos los soldados habían ocupado aquella po-
sición. Siguió tirando. La caballería ofrecía, por el flanco, un blanco 
aprovechable. Siguió haciendo fuego, con el fusil ametrallador, que 
había soltado el padre, junto a su cuerpo caído. Perdió la noción del 
tiempo y del peligro. Sólo le embargaba el afán de seguir tirando. Aun 
le quedaban cartuchos. Los tanques le iban encerrando en una tenaza, 
pero él no tenía conciencia de ello. Un enlace llegó a él, arrastrándose, 
vientre a tierra. 

—¡Sargento! ¡Sargento! Que estás casi copado. Pronto. Atrás...— 
Era un hombre vigoroso, el enlace. Le arrebató el fusil, le cogió por 

un brazo y le sacó, como se saca aun náufrago. Al día siguiente des-
pertó el chico en el puesto de cura. El fragor del combate había amai-
nado un tanto. Riera preguntó: 

—¿No han pasado?— 
Buscaba, con los ojos, una afirmación. 
El practicante le miró sonriendo: 
— No, camarada. No han pasado. —
Y añadió: 
— Hemos recuperado la cota donde estabas tú. Hemos rescatado 

el cuerpo de tu padre.— 

Alberto leía los partes: Quinto, Belchite... En el Este seabrían paso 
las tropas del pueblo. Teruel no tardaría en caer. Campesino se puso 
en marcha con su División. Los hombres que habían defendido el Cen-
tro, defenderían también el Este, en los momentos más duros. Si un 
camarada caía, otro resistía detrás de él. El chico fué incorporado al 
batallón del padre, como sargento. Los dos eran sargentos. Eran los 
momentos trágicos de Teruel. El batallón, firme en su posición, pro-
tegió la retirada. La artillería eléctrica removía el terreno. Los hombres 
saltaban por el aire, pero en la cavidad abierta por un proyectil bus-
caban los supervivientes la trinchera individual. Alberto mandó los 
últimos bravos que defendieron la posición. Cayó el que servía el fusil 
ametrallador. El chico saltó sobre el arma y siguió tirando. Al retirarse, 
su capitán lo vió venir con diez hombres ensangrentados, cargados 
con las armas útiles de los caídos. El padre le dijo tan sólo: 

—Has cumplido con tu deber. — 
Agotado, herido, el joven sargento Riera se negó a abandonar a su 

sección. La compañía se reorganizó rápidamente. El tiempo apremiaba. 
Divisiones de caballería mora, masas de tanques italianos y alema-
nes, artillería rápida en cantidades no vistas, avanzaban bajo una den- 

LINO NOVAS CALVO 
Barcelona, 14 de abril de 1938. 
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SÁBADO., — DIA 23 
EJERCITO DE TIERRA 

Ejército del Este. — En el sector de Balaguer, al Oeste de Casa del 
Notario, nuestras fuerzas avanzaron ayer sus líneas y desalojaron al 
enemigo de algunas posiciones. 

La actividad registrada en el día de hoy, ha carecido de importancia. 
Ejército de Levante. —Se ha luchado intensamente en el sector Cati-

Tirlg. El enemigo ha ocupado Cerro Gordo. pero fué recuperado por 
nuestras tropas en brillante contraataque. 

En la zona de la costa, nuestras fuerzas continúan defendiendo las 
posiciones situadas al Norte de Alcalá de Chisbert, causando al ene-
migo duro quebranto. 

Ejército del Centro. — La artillería rebelde cañoneó ayer con inten-
sidad el casco urbano de Madrid. 

Otros Ejércitos. —Sin novedad de interés. 
Durante los días 24 y 25 la situación es, sensiblemente, la misma. 

MARTES. — DIA 26 

EJERCITO DE TIERRA 

Ejército del Este. — En el sector de Torre de Seimus, de la zona pi-
renaica, nuestras fuerzas conquistaron las cotas 1.286 y 1913. 

Al norte de Sant Román d'Abella, sector de Tremp, ha sido bri-
llantemente conquistada la cota 701, del Montsech. Al Sur, los rebel-
des se infiltraron por la vaguada de Mont Conqués, pero el intenso 
fuego de nuestras armas le obligó a huir después de sufrir muchas 
bajas. 

En los demás sectores de este Ejército, la actividad registrada care-
ció de interés. 

Ejército de Levante.— Ataques enemigos, fuertemente apoyados por 
tanques, artillería y aviación, sobre nuestras posiciones del sector de 
Aliaga, fueron brillantemente rechazados, capturándose prisioneros y 
material diverso. 

En la zona de Salsadella, los rebeldes atacaron Mogotes. al  Sur del 
vértice Encanes, huyendo en desorden ante el contraataque de nuestros 
soldados. 

La artillería leal dispersó, causando muchas bajas, una concentra-
ción enemiga en el mismo sector. 

También se ha combatido con gran intensidad en las inmediaciones 
de Alcalá de Chiven, donde nuestras fuerzas, que ayer se replegaron 
ligeramente, han ocupado varias cotas al Oeste de aquel pueblo, neu-
tralizando las reacciones rebeldes para recuperarlas. 

Demás Ejércitos.— Sin noticias de interés. 

MIERCOLES. — DIA 27 

EJERCITO DE TIERRA 

Ejército del Este. —Sin novedad importante que destacar en los 
distintos sectores. 

Ejército de Levante. — Apoyado intensamente por aviación y seis 
buques de guerra, entre ellos el «Canarias» y el «Almirante Cervera», el 
enemigo atacó en el sector de Alcocebre. Nuestras fuerzas se replega-
ron ligeramente, ocupando posiciones al Norte del Barranco de San 
Miguel, donde se combate con dureza. 

En la zona de Salsadella fueron rechazados repetidos intentos de 
los rebeldes, que sufrieron muchas bajas, perdiendo dos tanques italia-
nos. Nuestras fuerzas contraatacaron, desalojando al enemigo del vér-
tice Piedra Seca. 

ambién se combate con intensidad en las proximidades de Ababuj, 
del sector de Aguilar de Alfambra. 

Ataques rebeldes contra nuestras posiciones de Lepos fueron total-
mente rechazados. 

Ejército del Centro — En un golpe de mano realizado por nuestras 
fuerzas en la carretera de La Coruña se causó a los facciosos balas 
vistas. recogiéndose material de guerra. 

Ejército de Extremadura. — Fuerzas de caballería enemiga que efec-
tuaban una descubierta frente a las posiciones leales del Guadiana fue-
ron dispersadas en desorden por el certero fuego de nuestras armas. 

Ejército de Andalucía. —Sin noticias de interés. 
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EL ULTIMO RECURSO 
Después de la orden-circular del Presidente 
del Consejo y ministro de Defensa Nacional. por LEY - BARDASANO  

El desertor.—Oh, mamá!... ¿Viene a por mi? 
La mamás—Calla, hijo. Parece que no. Pregunta por un "hombre". 
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